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EL LIBRO DE MEMORIAS
D «  D. AMADEO.

Dlccsa que D. Amadeo piensa publicar nn 
libro en que ha ido anotando diariamente los 
extraordinarios sncesos que ha presenciado <5 
en que ha tenido parte durante el corto perío­
do de sn reinado. Ignoramos si, como se h» 
dicho, pensará publicar este libro, que babia 
ds' servir de grande enseñanza á los partida­
rios del sistema constitacional, en qne solo 
pueden ocurrir ciertas cosas. Poro pudiera 
ser prefacio de esta publicación nn artículo 
titulado « E l  libro de memorias del rey  de 
España,» que ha vlstd la luz pública en el 
periódico italiano La L iie r t i ,  escrito, segnn 
algnnos, por un Sr. Colabiano, y  qne por su 
interés nos apresáramos á insertar en fas co­
lumnas de nuestro periódico:

Hélo aquí:
«Dícese que el duque do Aosta, caando era rey 

de España, acostaiiibraba llenar todos los dias 
con apantes muchas páginas de su libro de me­
morias. Nadie seguramente, sin,exceptuar au se­
cretario íntimo, habrá leido lo que haya 4>ecrito 
de su mano; pero el que conozca algo de los mis­
terios de la política española, puede aventurarse 
á adivinar muchas cosas con a guna probabilidad 
de no estar lejos de la verdad.

Pero en vez de la fórmula «deba haber escrito 
esto,» que tiene algo de absoluto y pretencioso, 
quebisre el oido y haca sospechar déla buena 
fé, vale más espresarse da este otro modo: Si 
nosotros hubiésemos eatadp en el trono da Espa­
ña en lugar del duque de Aosta, y hubiese pasa­
do todo io queha sucedido, habriamos, entreotrss 
muchas notas, redactado las siguientes, que to­
mamos al acaso de nuestro libro de memorias 
imaginario.

Un dia habríamos escrito: La conducta de los 
ministros radicales, én lo que respecta á nuestra 
persona, es para causar asombro. Sa proclaman I 
demócrata?, y toda España los reconoce como 
tales, y nosotros teníamos motivos pera creer 
que futí.sen tales sinceramente, y de ningún modo 
queman rodear la persona del rey de todo el 
fausto que coodenaron un dia oomo vano é inso­
lente en nueetros antecesores de la familia de los 
Sorbones.

El rey sale sin séquito, sin escolta, solo, como 
un ciudadano cualquiera; pero ¡la prudencia po­
lítica! pero ¡la majestad de la corona! Hay que 
hacerle entender respetuosamente que es dema­
siado democrático, más democrático que nos­
otros, peligrosamente demoerático.

Estas palabras, cambiadas entre nuestros mi­
nistros, nos fueron referidas esta mañana y nos 
inclinamos á creerlas auténticas. Hubimos de re­
conocerlo así poco despues, cuando nuestro pri - 
mer ministro vino á aconsejarnos que saliéramos 
en adelante con batidores de lanceros y escolta 
da guardias. Seamos més verdaderamente demó­
cratas que nuestros ministros, y complaciéndo­
nos en continuar siendo tales, no sigamos su 
eoneejo, que nos parece en abierta contradicción 
eon eus principios. .

Otro dia habríamos anotado: La falta de since­
ridad en nuestros amigos nos ofende más que la 
falta de justicia en nuestros adversarios. No pre­
tendemos hablar la lengua castellana oon la cla­
ridad del republicano Castelar ni oon la propie­
dad dei monirquieo-republicano Martos; pero no 
podemos ménos de indignarnos al ver falseadas 
nuestras órdenes y contrariada nuestra voluntad 
bajo el pretesto de que no habíamos expresado 
nueab-o pensamiento con todas las reglas de la 
íintáxia da un gramático perfecto. Nos veremos 
obligados, por lo tanto, á dar sn adelante (nues- 
tras órdenes por escrito.' ea molesto, pero nece­
sario. Así no tendrán ya pretesto nuestros mi­
nistros para interpretar en sentido inverso nues- 
traa órdenes.

Otro dia habríamos apuntado: Nuestro ministro 
de Estado. Cristino Martos, que es fanático por 
las corridas de toros, nos aconsejó ayer que fuóse- 

 ̂ sernos á la plaza para mostrar al pueblo que nos 
'  gustan sus diversiones y nos complace alegrar­

nos con sus alegrías. Fuimos, y el espectáculo no 
nos desagradó; pero sí nos desagradó que caando 
el espada Fr&souelo mató de una sola estocada al 
tercer toro, el pueblo, volviéndose hácia nuestro 
palco, gritaba: «¡La petaca! ¡La petacaj» como 
queriéndonos imponer como un deber aquel rega­
lo que acostumbrábamos hacer espontáneamente, 
ein que nadie lo pidiese.

Y  nos pareció más sensible que la grita más 
pronunciada y más irreverente partiera de Jos 
palcos de la aristocracia, lo cual ni es decoroso 
ni decente ni auu entra enemigos, ni se aviene 
bien con la caballerosidad de que ae gloría la g;en- 
te de aquella nobilísima clase.

Otro dia habríamos consignado eu el libro de 
memorias: Nuestro secretario nos ha entregado 
un paquete de cartas dirigidas á nuestra persona. 
Las recorrimos todas, segan nuestra costumbre, 
y  nos sirvieron de gran entretenimiento. Una 
contenia una amenaza de muerte contra Nos, 
contra nuestra esposa, contra nuestros hijos, y 
figuraba al mármn la efigie de un hombre col­
gado de un árbol en el paseo del Prado. Otra nos 
advertía que nuestro ministro Zorrilla nos hacia 
traición, y lo representaba como un hombre inep­
to que no sabe pronunciar un discúrso en las 
Córtes si no se excitaba antes con una botella de 
Valdepeñas, y qua hablaba.de Nos oon un aire de 
protoceion que sienta mal én un súbdito sincera­
mente adicto, y de nuestro padre en un tono de 
familiaridad que ofende indirectamente á nuestra 
persona.

Una tercera caita nos revelaba que un italiano 
no bien notado, residente en Madrid, y que no 
conocíamos, se hacia pasar por familiar nuestro, 
y  tenia crédito y amistad con tales ministros, y 
se valia de la supuesta protección nuestra para 
meter mano en la Hacienda dal Gobierno y cau­
sar grandes desconciertos. Todas estas cartas las 
hicimos arrojar al fuego.

Otro dia habríamos apuntado: Hoy un diputa­
do de la oposición debía dirigir una interpela­
ción á nuestro ministro,de Estado, excitándola á 
dar explicaciones sobrella conducta de las auto­
ridades francesas de la frontera respecto á la con­
tinua entrada de partidas carlistas en el territo­
rio denuestro reino. Habriamos aconsejado á nues­
tro ministro que disimulase la verdad para so 
dar lugar á excitaeionea peligrosas entre el Go­
bierno francés y el nuestro. El saber que las 
partidas podian entrar libremente, que por ta­
les pantos habian entrado, que tal general del 
pretendiente ha ido acompañado hasta la fron­
tera por tal prefecto de Gascuña, podria excitar 
la indignación nacional. Nuestro ministro contes­
tará al diputado do la oposición que casi todas

las autoridades francesas han cumplido oon su 
deber.

Otro dia habríamos escrito esta consideración: 
En medio de tantos desengaños y. de tantos peli­
gros de que nos vemos rodeados, hallábamos un 
consuelo en ver nn grupo de muchachos que to­
dos los dias corrían á nuestro encuentro y á sa­
ludarnos caando aaliamoa de nuestro palacio y 
atravesábamos la plaza de Oriente para dirigir­
nos al paseo dal Prado. De alguno de esos mu- 
ehaohoB teníamos presente la fisonomía, y devol­
viéndoles el saludo, hubiéramos querido poder 
alargar á todos la mano.
I A e s o s , ap a rta d os  d e  to d o  in terés q u e  s s . op o n ­
g a  á to d a  m an ífisstacion  e sp on tán ea  d e l eo ra zon , 
á esos  n o  le s  p a rec ía m os  e x tra n je ro s  a m b ic io so s  
n i á v id o s  u s u rp a d o re s , n i e l sa lir  sin  e sco lta  do 
ca b a llo s  n i so ld a d o s  d esprestqriaba  en  s u  c o n c e p ­
to  la  d ig n id a d  d e l m o n a rca : bou m á s d em ócra ta s  
q u e  n u estros  m in is tro s  ra d ica le s , y m á s m o n á r ­
q u ic o s  e llo s  c o n  s n  s a lu d o  q u e  estoa^con s u  ju r a ­
m e n to .

Otro dia habriamos anotado la siguiente ob­
servación: Se nos ba referido que nuestro minis­
tro Zorrilla, qus nos acompañaba de Aranjuez á 
¡Madrid, habia prorumpido en palabras descom­
puestas j  violentas, norqua saliendo en carruaje 
la reina. Nos y una dama da la córte, cedimos á 
esta, conm dama, el puesto de honor al lado de 
nuestra esposa. El pegaba contra nuestro secre­
tario, que verliacon él en un carruaje detrás del 
nuestro, diciendo qne «ae hacian cosas que nun­
ca 88 habian visto en España,» y que «no se po- 
4ian tolerar.» Ñ® «ra primera vez que tenía­
mos oéásibn dé lamentarnos de que nuestro mi­
nistro Zorrilla faltase á los miramientos debidos 
á nuestra persona. Ya estábamos habituados á 
sus puñetazos sobre las mesas en nuestra pre­
sencia, y á palabras que no deben pronunciarse 
jamás, no ya delante de un rey, sino de oualqukr 
persona sensata. Somos demócratas, pero vulga- 
ree no queraoics ni podemos serlo, cualquiera 
que sea el color político de nuestro Gabinete.

Obro dia habríamos consignado este recuerdo. 
So nos ba referido que nuestros mioistros dan 
por compromiso cartas de recomendacioil para 
nuestra córte. Hace pooos dias se presentó un 
hombre de malas trazas con una carta del m i- 
nisbiú de la Gobernaciou en la que se rogaba á 
nuestro secretario que diese un empleo á su re­
comendado. Nuestro secretario había salido. Al 
dia siguiente, encontrándose este y el ministro, 
le dijo el último: «No deis ningún empleo é 
aquel hombre.—¿Por qué?—Porque es uo bribón. 
—Pues, ¿yla  carta?—La carta la eaerioí por l i ­
brarme da sua importunidades-— Pero ¿y si el 
empleo hubiera sido dado ya?» Bl ministro se 
encogió de hombros, como si hubiera sido cosa 
de jiooa importancia tener en la córte nn emplea­
do notoriamente bribón y notoriamente protegi­
do por Nos y por nuestro Gobierno.

Otro dia habríamos hecho esta anotación: Hoy 
hemos hablado con el general Serrano. Un sen­
timiento más fuerte que npeeira voluntad, y del 
ouaL no acertamos á darnos claramente razón, 
aleja nuestro oorazon de aquel hombre.

El deoartir con el nos cuesta un esfuerzo; nues­
tra conversación languidece y nos parece que una 
tercera persona invisible asiste á nuestra confe­
rencia. Y esa peraon* no e? otra qqe un segundo 
Serrano, incrustado en el primero, qué no habla 
ni mira, pero que escacha y piensa: el Serrano de 
Montpensier. Cuando se despide de Nos, nos pare­
ce recobrar la libertad de respirar. Y sin embargo, 
no podemos desconocer que ese hombre no nos 
ocultaba la verdad cuando estábamos aun á tiem­
po para aprovecharla. Eu 1» «arta que escribió á 
Florencia ántes de que partiéramos para España, 
todo cuanto ahora pasa y pasará en adelanta se 
hallaba implícitamente preanunciado. El nos 
aooijsejaha qua nos fuéramos.

Otro dia... Pero ¿de qué sirve continuar? Ha­
bríamos llenado el libro denotas y hechoelejir las 
principalea par» publicarlas bajo forma de máxi­
mas y de observaciones para enseñanza común y 
para ilustración de la historia.

Y ¿quipn palie ai llegará á publicarse algún día 
ese libro? El libro de memorias, go el nqestro, 
sino el verdadero, existe: bastará hacer un es­
purgo, y el libro podrá salir á luz al mismo tiem­
po que la obra próxima á publicarse del ministro 
Emilio Castelar, titulada Recuerdos dt Italia. 
jííAsí las dos naciones cambiarán entra sí un re- 
mIo útil para ambas; no encontramos más in­
conveniente que este: que algunas figuras histó­
ricas qu» vistas del otro lado del Mediterráneo 
nos parecían blancas y espléndidas (hablamos de 
homWes de Estado, da ministros, de militares de 
gerarquía, de presidentes de Diputaeion, etc.), 
vista? más de carca se nos aparecerán negras 
como la conciencia de los traidores.

A S A M B L E A  N A C I O N ^ .

PRESIDENCIA DEL SEÑOR VICEPRESIDENTE MA.R<JU¿3 
DE PERALES.

Extracto de la sesión del dia 19 de Marto 
de 1873.

Abierta á las tres méaos cuarto, y leida el acta 
de la anterior, fué aprobada.

El Sr. SANZ Y  P03SE: Tango que dirigir una 
pregunta al Gobierno; y no hallándose presente 
ninguno de sus individuos, ruego.á la mesa ae 
sirva hacérsela presenta.

Habiendo sido desmentidos por el Gobierno en 
el dia de ayer los sucesos que han tenido lugar 
en Camay al grito de «¡Muera España!» y no co­
nociendo sin duda ei Gobierno la proclama del 
oapitan general de Puerto-Rico en que se da 
cuenta da esos sucesos, voy á permitirme leer el 
parte relativo á ellos y la alocución del oapitan 
ge- eral, que dice lo signienta:

«Febrero 15 de 1873.—Capitanía general de la 
isla de Puerto-Rico.-Estado Mayor.—Sección de
campaña Bl comandante militar de Arecibo,
en telégrama de las cuatro y cuarenta y cinco 
minutos da estatarle, me comunícalo que copio: 
«El teniente de la partida me dice, que sin em­
bargo da ser los amotinados sobre 300 hombres, 
el alférez de Guardia civil los atacó con 10 guar­
dias y 11 volantarios, dispersándolos, haciéndo­
les tres muertos, dos heridos y 16 prisioneros, 
papeles de importancia, machetes y armas de 
fuego. Bl alcalde de Camay dice qua no responde 
de la tranquilidad, pnes e tan muy excitados los 
ánimos de loa campesinos; el grito da loa revol­
tosos ha sido: «¡Muera España, viva Paerto-Rico 
libre y mueran los voluntarios!»

Lo que ae hace saber por Gaceta extraordinaria 
para conocimiento y tranquilidad de todoa los 
leales habitantes de esta Isla, en la inteligencia 
de que, según los últimos partes recibidos, la 

I tranquilidad ea completa en todos los departa.

mentos.—Es copia.— El coronel jefa de Estado 
mayor, Gamir.»

La alocución dice entre otras eosas lo siguiente:
«Naturalmente excitados despues los ánimos 

de todos los más de nosotros por . loable indigna­
ción contra los fautores de esta hecho criminal, ó 
bajo la apasionada exaltación da los mal infor­
mados, por noticias esparcidas por secuaces pro­
pagandistas de la idea separatista que cobarde­
mente luchan en Cuba siempre española, se creó 
una atmósfera cerca de la autoridad departamen­
tal de Arecibo, con ánimos tales de aparente ver­
dad* qna le obligó á pedirme auxilio de fuerzas, 
que concedí inmediatamente, para haceros cono­
cer á todos el brillante estado de este ejército y  
volantarios én su espífitu é inmejorables condi­
ciones.

Su presencia ha bastado á restablecer la con­
fianza en la honrada y virtuosa familia puerto- 
riqueña por do quier que tan patente protección 
ha pasado, según así ma lo confirman de todos 
los pantos de la isla los ofrecimientos colectivos 
y personales de vidas y haciendas en pró da la 
integridad y apoyo del Gobierno, lisonjeándome 
con numerosas adhesiones personales que opor­
tunamente se publicarán.

Ya restablecido hoy el órden material y moral, 
esp?ro desaparezcan tos temores de que e«te su­
ceso pueda influir en perjnioio de los intereses 
generales del país.

Esperemos confiados el fado de los tribunales, 
que poniendo en claro los sucesos, impondrán á 
los criminales el condigno castigo que la ley pre­
fija para los traidores ó ingratos á la pátria y á 
ests provincia española. Puerto-riqueéos: ¡Viva 
España! ¡Viva el rey I—Vuestro gobernador, Juan 
Martínez Plowes.»

Ahora pregunto al señor ministro de Ultramar 
si está dispuesto á dar las explicaciones oportu­
nas sobre tan lamentables sucesos, y al mismo 
tiempo le anuncio una interpelación que desearía 
explanar lo más pronto posible, paesto que he 
recibido de aquella isla documentos firmados por 
muchos miles de habitantes, correspondientes á 
todas las clases de la sociedad, en que se pide is 
suspensión de tolas las reforma?, porque con 
ellas peligra el órden material, que va se na alte­
rado al grito de «¡Muera España!» Deseo también 
esplanar esta interpelación lo más pronto posi­
ble, porque como diputado quiero esclarecer los 
hechos, y despues tirar de la manta, como suele 
decirse (Grandes rumores), para que la España 
entera sepa que lo que verdaderamente se pide es 
la Independencia de aquella isla.

El señor VICEPRESIDRNTF. (marqués de Pe­
rales): No hallándose presante el señor ministro 
de UltrsmM, se pondrán en su oonoeimiento la 
pregunta é interpelación de 8. S.

Kl Sr. SORIA: Suplico al señor presidente se 
sirva reservarme el uso de la palabra para cuan­
do se halle presente el señor ministro de Ultra­
mar, á fin de dirigirla una preíunta respecto á 
las aseveraciones délos señorea conservadores de 
Puerto-Rico, para haca • ver que serian ridiculas 
si no fueran una farsa indigna. (Rumores en loa 
bancos del centro.)

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pe­
rales): Se reservará á V. 8. el uso de la palabra 
para que pueda haeer uso de ella oportunamente.

B lSr. PADIAl. No abusaré do la bondad del 
seño? presidente, pues mi objeto es únicamente 
el de pedir un turno para cuando el Gobierno 
tenga á bien contestar á la interpelación que se 
ha anunciado respecto á los sucesos ocurridos en 
Paerto-Rico, porque me propongo demostrar que 
ha Sido ñoa infamia lo que én Paerto-Rico acaba 
de cometerse. (Rumores.)

El Sr. ARDAN.AZ: Voy á permitirme dirigir 
una pregunta á la mesa y algunas al Poder eje­
cutivo. A la meas, para saber si tendrá la bondad 
de darme alguna latitud para exponer loa funda- 
nqentos de la? preguntes que pienso dirigir al 
Gobierno. Yo bien sé la rigidez de la mesa y la 
necesidad que tiene de hacer que ae observe el re­
glamento; pero como tengo también el derecho 
de presentar una proposición oor medio do la 
cual me aeria permitida toda ía exíension que 
fuera neaesaria ál efecto, deseo tener alguna la­
titud, á fin de no hacer ueo de este derecho.

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pe­
rales): La mesa desearía dar la mayor latitud á 
los señores rep?eaent«ntes; pero 8. S., que h« 
ocupado algun» vez esta puesto, sabe la latitud 
qua puede concederse y los deberes que hay que 
cumplir, porque de otra manera las discusiones 
serian interminables.

El Sr. ARDANAZ: Comprendiendo perfecta­
mente lo que acaba da manifestar el señor presi­
dente, me voy á permitir fundar las preguntas 
que deseo dirigir al Gobierno, en la inteligenoia 
de qua á la menor indicación de S. S. terminaré,

Para hacer uso de mi derecho en otra forma, 
ara fundar las preguntas que pienso dirigir al 

Polar ejecutivo, tengoque recordar algun hecho 
que acaba de suceder y algun otro que ocurrió 
ayer. Ua señor reprúseotante, i;o conservador por 
cierto, sino republicano, en una reotifloacion que 
hacia ayer dijo que sus temores respecto á la 
tranquilidad en Puerto-Rico ee habian aumenta­
do por luS Lutioias qu/ s / habían ree:bído por el 
correo mismo de ayer, que c.nflrmaban la exac­
titud de loa hechos mencionados, que antea habia 
sido qegada.

Entonces el ¡Poder ejecutivo, j  sl no me equi­
voco algún individuo de la comisión, desmintie­
ron el hecho. Y habiéndose dicho por varios se­
ñores representantes que era completamente cier­
to y  que tenian documentos en su poder que lo 
demostraban, el señor ministro de Ultramar se 
levantó y dijo que todo esto era falso; que los 
partes de la autoridad no sólo-no lo confirmaban, 
sino que negaban que hubiese ocurrido ningún 
conflicto en Arecibo.

Me acerqué despues al señor ministro de Ultra­
mar, y le dije: «Señor ministro, Vd. sabe que po­
ne a prueba nuestra paciencia, pnes tenemos do­
cumentos en nuestro poder que demuestran la 
inexactitud da cuanto Vd. ha dicho;» á lo que 
me contestó: «Todo eso es falso; las noticias del 
Gobierno son enteramente contrarias.» En vista 
de esto, yo tenia el compromiso de demostrar con 
datos la exactitud de lo que habia anunciado. 
Además, hace pocos momentos un señor repn - 
sentante del pais, en la forma parlamentaria que 
la Cámara ba oido, se ha servido decir que esas 
son farsas indignas de los conservadores. Y  yo 
pr.egunto: ¿es ó no un hecho evidente el conato 
ae sedición que ha ocurrido en Arecibo? (Vários 
señores representantes: Nó, nó.) ¿Nd? Pggg gn_ 
tonce?, ¿cómo lo dice el capitan general de Puer­
to-Rico? Esto pruébala necesidad de que el Go­
bierno conteste terminantemente.

Tengo en mi poder una carta que me ha sido 
dirijída por una de las primeras autoridades de 
Puerto-Rico, en la que, entre otras cosas, se dice 
lo siguiente;

«Este general es buen señor, y  no puede ser 
más hasta ahora, porque no da más de sí el 
tiempo. El dia de su llegada ocurrió en Camay 
que la gnardia civil sorprendió una casa en don­
de se reunía gente «o» «ancfa que gritaron «¡Maja­
ra España!» al acercarse ellos, y hubo tiroteo. Bl 
hecho ha quedado aislado, y sa instruye causa 
por loa trámites da ia le» de 17 de AbriUde 1821. 
Con este motivo el partido reformista y el con­
servador inculpan mutuamente á los aprehendi­
dos y aprehenaores, y trabajan en el ánima dal 
general en tan opuesto sentido, 'que lo jtienen ma-; 
reado.»

La Asamblea comprende perfectamente lo que 
significa que se juzgue ese hecho oon arreglo a la 
ley de 17 de Abril. Con esto sólo está demostrado 
hasta la evidencia que ha tenido lugar el motín 
con carácter de sedición.

Al propio tiempo sa reúnen los representantes 
déla insurrección en Nueva-York y firman un 
manifiesto en el cual declaran que no tienen nada 
que ver con el Gobierno de la República, y que 
tan léjos están da someterse, que lo que procla­
man siempre es «Cuba y Puerto-Rico libres é in­
dependientes,y ¡muera'España!;» siendo suda- 
seo qua ardan las islas sotes que hacer ninguna 
concesión al Gobierno español. (Rumores.) Algu­
nos señores representantes me interrumpen en 
este momento dudando da lo que digo, y yo debo 
manifestar que este es uu asunto de que sa ha 
hablado hasta enjloa periódicos de Madrid, y que, 
en esa proclama, que tengo aquí, despues da un 
largo preámbulo se dice: «En atención á lo ox- 
pueeto, loa emigrados cubanos residentes en esta 
ciudad, creyendo interpretar fielmente la opinión 
de sus conciudadanos!..»

El señor VICEPRESIDENTE (marqués da Pa­
rales): Ruego á S. 8. medita si eso es uua pre­
gunta ó son una serie, de reflexionas que dan á 
esto un caráot«r de discusión que no pueda tener.

El Sr. ARDANAZ: Tiene S. 8. razón; á oonse- - 
cueneía de las interrupciones que se me han he­
cho, me he extralimitado; no ma queda, pues, 
más que rogar á S. S. se sirv» disponer se de 
cuenta de la proposición que tongo presentada.

ElSr. OLAVARRIETA: Ruego á la mesa se. 
sirva manifestar si esté dispuesta á contestar á 
la pregunta que dirijí ayer.

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les); Supongo que ia pregunta á qua 8. S. se re­
fiere es ’a qua tiene por objeto saber el número de 
señores representantes necesarios j'ara votar las 
leyes; y si ea esto, debo decir á S. 8. que el nú­
mero total de los señores representantea presen­
tes es el de 467, y por lo tqn{o, la mitad más uno 
el da 234.

Se dió lectura de la siguiente proposición inci­
dental:

«Los representantes qne suscriben tienen el 
honor de proponer á la Asamblea se sirva decla­
rar que el Gobierno está en el deber de dar las 
esphcaciones que juzgue oportunas acerca del 
conato de insurreocioa que ha tenido lugar en el 
distrito de Arecibo, en ta isla da Paerto-Rico, al 
grito de «¡Muera Bspañal»

Palacio de la Asamblea, 19 de marzo de 1873.— 
Constantino de Ardanáz.--Jasé Laureano Sanz,—
Desiderio de la Esoosura.—-Eugenio García Ruiz__
F. de Laaala.—Fidel GarcíaLomas.e—El conde de 
la Almiua.»

El señor ROLDAN: Pido que se laa el art. 151 
del reglamento.

Leido por el señor aeeretario Benot, dijo
El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pe­

rales): El señor Ardanaz tiena 1a palabra para 
apoyar su proposición.

El señor ARDANAZ: No orea la Cámara que yo 
use de mi derecho prolongando esta discusión. 
No me estenderé más allá de lo indispensable pa­
ra fundar laa preguntas que tengo que dirigir al 
Poder ejecutivo. Decia, señorea diputados, que 
en mi concepto está plenamente demostrado el 
movimiento insurreccional de Puerto-Rico, sea 
la que fuer? su importancia, que esto no lo dis­
cutimos ahora, con loa documentos queha pre­
sentado, con loa que anteriormente se han leído.

Yu deeia que esto es tanto máa sensible, cuan­
to que cu los momentos mismos en que se hace 
una guerra á la integridad nacional, el manifies­
to de ios insurrectos de Cuba ha declarado que 
no admita transacción ninguna oon el Gobierno 
de la República; que no quiere más que Cuba y 
Puerto-Rico libres e independientes, aunque pa­
ra ello fuera necesario reducir á cenizas las islas; 
y para demoetrar que esto es así, voy á permi­
tirme leer el ultimo párrafo da la proclama á que 
ántes me he referido, que dica lo siguiente:

«En atención á lo expuesto, los emigrados cu­
banos residentes en esta ciudad, creyendo inter­
pretar flelmenta la opinlon de sus conciudadanos 
así emigrados oomo la da loa que permanecen en 
Cuba formando eu las filas da los patriotas ó en 
los distritos ocupados por el enemigo, publican 
el presente manifiesto, esperando bu adhesión á 
1a República proclamada en Quáimaro el 10 de 
octubre do 1868, declarando á la faz del mundo, 
de la manera máa solemne, que su deseo únieo é 
inmutable es trabajar para conseguir su inde­
pendencia, aun cuando para esto fuera necesario 
eon vertir en cenizas la isla entera; en fé de lo cual 
lo firman, poniendo oomo garantía su honra, su 
vida y sus bienes. En Nueva-York, etc.»

Pues bien, señores; todoa comprendereis lagra- 
vedaíl que tiene el qua haya un movimiento in- 
surreooional en Puerto-Rico enlas circunstancias 
actuales; todoa comprenderes lo que ciertas refor­
mas alli llevados podrían traer en estas circuns­
tancias; y sobre todo, comprendereis la necesidad 
da que ei Gobierno, ya cuando se dirija ála Asam­
blea, ya cuando sa dirija á aquellas apartadas is­
las, lo haga con caractéros bien distintos de lo 
que ayer ha presenciado eata Cámara.

Y en vista de loa datos que he aducido, mi pre­
gunta 80 reduce á saber si el Poder ejecutivo sos­
tiene aun su negativa de ayer respecto al conato 
de insurrección de Arecibo, haciendas de Csmuy, 
el dia mismo que llegó el espitan general. Deseo 
también saber si está dispuesto ol Gobierno á que 
en sus declaraoiones con la Cámara haya todo el 
aplomo y todas aquellas cirounstanciasqua deben 
respetarse por uu Gobierno sério en situaciones 
difíciles como la qne estamos atravesando, para 
qnien sa promete salvar el órden social.

Por último, desesria también saber si el Go­
bierno está dispuesto á hacer que la ley se cumpla 
en Puerto-Rico con todo rigor, á fia de que no sa 
reproduroan hechos como loa que acaban d$ 
ocurrir.

Y dicho esto, retiro la proposición.
El señor SECRETARIO (Benot); Queda reti­

rada.
El Sr, PADIAL: Señor presidente, V. S. ha sido 

demasindo indulgente con el Sr. Ardanáz y la ha 
permitido, lo mismo que al Sr. Sauz, leer ■ ocu- 
mentos y cartas particulares y decir cuanto han 
creído conveniente aobro lo ocurrido en Lares ^

en Camay, en 1a isla de Puerto-Rico. ¿Ma permi­
tirá que yo lat algunos documentos y dé algunas 
explicaciones á la Cámara, y que niegue rotunda­
mente que haya habido allí motiu de ninguna , 
clase, y sí un acto escandaloso, cometido por ta 
Guardia civil y por loa voluntarios en ta casa do 
un vecino honraao?(Vívaaraelamacionea por par­
te de algunos señoras representantes.) Bl general 
Sanz debe saberlo perfectamente, porque na sida 
el autor y  fautor de esos hechos escandalosos q-ua 
ha cometido la Guardia civil, oreándola caando 
no habia necesidad de ella.

El Sr. ZUGASTI: Pido que ae escriban esas pa­
labras. (Momentos de eonfusion.)

El Sr. SANZ Y P03SE: Que no se escriban, 
porque el oirías basta.

E[señor_ VICEPRESIDENTE (marqués de Pe­
rales): Señores representantes, por dignidad da 
la Asamblea, suplico é todos que guarden órden.

El Sr. SANZ Y  P03SE: Pido 1a palabra para 
una alusión personal.

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pe­
rales): La tendrá V. S. á su tiempo.

ElSr. PADIAL: Señor presidente, acato 1a res­
petable autoridad de V . S.; y  si cree qua no es ee- 
te el momento oportuno en que yo hable sobre 
este incidente, y que debo esperar á que ae hallo 
presente alguno de los miembros dal Poder eje- 
óutivo, yo, defiriendo á laa órdenes del señor pre­
sidente, no haré uso de la palabra, y le suplicaré 
me la reserve para el momento oportuno.

El señor VICEPRESIDENTE (marqués da Pa­
ralas): Yo ya no tengo palabras ni medio algomo 
de deeir á SS. 88. quo el presidente no da órdénes 
7 que no tipne nada por oportuno; y lo único qua 
desea es cumplir el reglamento, y ya mi voz se 
acaba y no tengo medios de hacerlo cumplir si 
los señaras representantes no ma ayudan para 
ello. Ruego, pues, á SS. SS. que dejen ese siste­
ma de interrupciones y de gritos, ó me vere obli­
gado á levantar la seatan.

El Sr. OLAVARRIETA; Señor presidente, noe- 
otroB no podemos permitir qua nadie nos in­
sulte.

Ei señor VICEPRESIDENTE (marqués da Pe­
rales); No ha concedido á "V. S. 1a palabra.

El Sr. ARAUS: Pídola palabra para dirigir una 
pregunta á ia mesa.

El Sr. SANZ Y P03SE: He pedido la palabra 
para alusiones.

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pe­
rales): La tiene V . S.

El Sr. SANZ Y P03SE: Deseo qua sa escriban 
las palabras con que se ha ultrajado á la guardia 
civil y á loa voluntarios de Puerto-Rico, y nó las 
que á mi se refieren, porque me basta haberlas 
oido para tomarlas cual corresponde, sin necesi­
tar la ayuda de nadie.

Hecha eeta aclaración, repito y ratifico mi di­
cho: lo que yo he leido aquí son documentos ofi­
ciales; sostengo, pues, mi aserto, y espero que al 
Gobierno dá las asplicaciones necesarias para es­
clarecer hechos de verdad que le conviene saber á 
mi pátria.

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pe­
rales): Tiene la palabra el Sr. Araus.

El Sr. ARAUS: Señor presidenta, al oir de los 
respetables labios de S. S. que si loa tumultos 6 
interrapciones que aquí se han promovido conti­
nuaban se veria S. S. obligado á levantar 1a se­
sión, debo hacer una observación á S. 8., por si se 
digna tomarla en cuenta, y es que oon S. 8., y dis­
puesta á evitar esos escándalos que tanto como 
eu señoría lamento yo, está ta Asamblea entera, 
para revestirle de toda la autoridad que necesite.

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les): Yo agradezco al Sr. Araus su indicación; pero 
ya vé cuáu justa ea la mi», y cuán poco vale mi 
autoridad.

El Sr. AYDSO: Acerca de la autenticidad de 
los documentos que aquí se han leido...

El señor VrCBÍ>RESIDENTE (marqués de Pera­
les): No puede V. S. usar de ta palabra en ese sen­
tido, porque no estamos en disousion alguna.

El Sr. ZUGASTI; Pido la palabra para dirigir 
una pregunta al señor ministro de Gracia y Jus­
ticia.

Kl señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les): La tiene V. S.

El Sr. ZUGASTI: MI pregunta oa la sig tiente; 
¿está dispuesto ei señor ministro de Gracia y Jus­
ticia á hacer que se cumplan las leyes y que so 
apliquen las penas que impone el Código penal á 
los reos, á ios delincuentes, a los liii basteros que 
atacan á la pátria y á los traidores á esta misma 
pátria?

¿Está dispuesto el señor ministro de Gracia y 
Justicia á no consentir que loa filibusteros en Es­
paña hagan lo que no se permita hacer ni en una 
sociedad de bandoleros, qua conspiren en todas 
partes, que á todos los lados lleven el desasosiego 
público?

Y ai está dispuesto á hacerlo, yo le rogaría que 
tendiese 1a vista por todos los ámbitos do España, 
los buscase donde existan 5 los aplicase el debi lo  
correctivo.

El señor VICEPRESIDENTE (marqués de Pera­
les); Se pondrá en conocimiento del señor minis­
tro de Gracia y Jueticia-la pregunta da su se­
ñoría:

Sa entra en la órden del dia.
Se proceda á la elección de los cargos de presi­

dente, vicepresidente y secretario, siendo elegi­
dos: F. Francisco Salmerón y Alonso, presiden­
te, por 91 votos contra 83 que obtuvo el señor 
Orense; vicepresidente el señor marqués de Sar­
doal, qus obtuvo 123 votos contra 72 que se die­
ron al Sr. Diaz Quintero, y secretario al señor 
López.

El presidente da tas gracias, y ss levanta ta 
sesión.

PARTE OFIC IAL.

Precedido de un preámbulo en que se considera 
como rueda inútil el cargo da introductor de em­
bajadores, y se declara que podrá desempeñarlo 
el secretario general del ministorio de Estado con 
1a misma cortesía y celó oon que lo hacia el anti­
guo introductor, se publica por dicho ministerio 
un decreto tuprimiendo 1a referida plaza da in­
troductor, q .ia desempeñará en lo sucesivo el men­
cionado secrotario general.

Al mismo tiempo sa declara cesante á D. Anto­
nio Fernandez de Haredia y Valdés, introductor 
de embajadores.

Por decretos del ministerio da ta Guerra se re­
leva del cargo de comandante general de la divi­
sión de Navarra al brigadier D. Meliton Catalan 
y l«pez, y se nombra para que le reemplace en 

I dicho oargo al mariscal de campo D. Manuel Al-, 
I vares Maldonado y Loriga.
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EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Jueves 20 de Marzo de 1873.

EL PENSAIIIENTO ESPAÑOL.
MADRID, 20 DE MABZO DE 1873.

ENTREGARSE AL ENEMIGO.
E l  el último número de La, Federación, 

órgano do loa intemaeionaliataa de Barcelo­
na, liemoa leido el siguiente decreto, ó co­
sa así:

a t e n e o  CATALAN DE LA CLASE OBRERA.

«El presidente del Poder ejecutivo, en decreto 
fecha 13 del actual, ha concedido á este Ateneo 
Catalan da la Clase obrera, para la enseñanza y 
la inetrnccion, el local del ex-convento d.a San 
Felipe Neri, coa carácter provisional ínterin se 
aprueba por el ministro reapectiro conformé la 
ley, para qué se astabíezcSn én ól expresado edi­
ficio las clases y las oficinas.

Al mismo tiempo ha ofrecido que se proporcio- 
naria una bibliofeaca digna d.o diaho Atoneo.

Salud y eínáncipacion social.
Barcelona, 14 de Marzo de 1873.
Por la Junta del Ateneo.— El secretario, .S. 

Franqueza.»

Ahora al lector deseará naturalmente sa­
ber antes que todo caá Ies sean la naturaleza 
y  ten ieucias del Ateneo catalaa de laclase 
obrera, tan mimado por el presidenta del Po­
der ejecutivo: nosotros sé lo diremos.

El Atenoo es nn centro do instrucción in­
temacionalista para la clase obrará, para 
«esta clase, según decia al anuncio de inau- 
»guracion de curso, que tan monopolizada 
ave su enseñanza por las clases piivllegia- 
»das, para después mejor explotarla con sn 
»ignorancia, la cual le es por añadidura 
«echada luego en cara, cuando su responsa- 
«bilidad debe solamente pesar sobre ía mala 
«Organización da la sociedad actual.» Inau­
guróse el curso de lectura, escritura, arltmó- 
tlca, gramática castellana, geometría, dibu­
jo , teneduría de libros y francés, á 6 de Oc­
tubre último, participando «al pueblo obrero 
«que se están ultimando los trabajos para 
«que dentro de pocos dias y con la economía 
«más grande posible se abra ele dia, en horas 
«do msñana y tarde, nna escuela elemental 
«teórico-práctica do niñas, para qué nues- 
«tras hijas puedan ir á buscar on ella la 
«inctrnccion más lata posible, sin presión de 
»ninguna clase sobre su espíriln-, y solo sí 
«darlas el libro desarrollo á su imaginación, 
«que tanta falta les hace.»

La matrícula para esta clase estaba abierta 
dísdc 14 de Setiembre; pero en 18 do Enero 
aún no se había abierto por falta de alumnas, 
pnes decia la junta directiva en un aviso-in- 
vitacion: «No pndiendo inaugurarse todavía 
«el curso de educación en la escuela diaria 
« ia  niñas de este Ateneo, por no haber sufi- 
«ciente número de alumnas, etc.;» lo cual, 
flea dicho de paso, y  en honor de los iaterná- 
cionallstas barceloneses, prueba que estos no 
han perdido todavía el sentido oomun y ol 
sentimiento do familia, ya que no permiten á 
sus hijas asistir como discfpulas á la escue­
la, á donde ellos asiaten'como sécios y profe­
sores.

Ei decir, qno el Ateneo de que so trata, es 
la escuela en donde los intemacionalistas ac­
tuales se porfsccionan y sa forma nna gene­
ración da intemacionalistas venideros. La 
Inlernadónal tiene ya un buen edificio para 
universidad, en donde enseñe á los niños y á 
los jévenes sns asoladoras doctrinas.

¿Ha querido cou esto el Sr. Figueras signi­
ficar la teudOacía del Gobierno que preside, ó 
ha procedido obligado por el miedo de mayo­
res males?

Parécenos que ha de ser lo segando; por­
que mal se compaginarla con las protestas 
hechas diariamente por los ministros de cum­
plir la justicia y defender el órden, con el acto 
de entregar un ex-convento católico, en don­
de hace poco vivían todavía los excelentes 
Padies fllipenssg, á los enemigos más fran­
cos y bravjs dal órden y de la sociedad exis­
tentes. Do ser así, ya podrían prepararse 
todos los prop- •tarios á ceder sos casas, por­
que muy pronto Ies tocaría e! turno.

Mejor creemos que el Sr. Figueras ha obra­
do bajo la infl-jeacia dal miedo caúsalo en su 
ánimo por la sitaacion de Barcelona. Allí los 
obreros, esto es, los explotadores de la clase 
obrera internacionales, han impulsado el mo­
vimiento repub'irsno par?, llevarlo á las úl­
timas ccns6bu-:íiclas; se han procurado ar­
mas, y han procurado que se licenciara el 
ejército, rémora y obstáculo permanente á 
todo paso progresivo, según dice La Federa­
ción, su Gaceta, la cual añade que hasta aho­
ra «ios internacionales no han entrado en es- 
«cena; el dia que así suceda, ya lo conocerán 
«por sus efectos revolucionarios.»

El presidente del Poder ejecutivo se ha en­
contrado en Barcelona delante de qpa dipu­
tación que obraba como poder soberano é in­
dependiente, delante de un capitaa general 
que acababa de romper por sí mismo la or­
denanza, con el retraimiento délas clases con­
servadoras qua no tienen confianza en la Re­
pública, con los soldados que pasean por Iss 
calles medio ébrios, calado el gorro frigio, y 
gritando ¡ Viva la federal y  la absoluta! y 
detrás de todo esto ha visto á las masas in­
temacionalistas armadas con los fusiles aban­
donados por los regimientos del ejército, man­
dadas por jefes hábiles y osados, dispuestas á 
aprovechar la primera ocasion favorable para 
srroja''30 í'obrt» la burguesia y destruir todos 
Jos o.lementos í ocíales, arrancando á la socie­
dad do sus fundamentos. Y en vista de todo 
esta, el Sr. Figueras habrá sentido ofuscarse

su clara inteligencia y abatirse su corazón 
sereno.

Compadezcamos al Sr. Figaeras; pero com­
padezcamos más á la sociedad entregada por 
el Gobierno en manos de sus poderosos ene­
migos.

Los cuales no han de contentarse cierta­
mente con la entrega de la casa de S m Fe- 
Itpé Neri. ¿Ha creido el Sr. Figueras que owi 
este ácío ácaílária los gritos de L d Interna-  
eíonaV! Esto no pudo caber en sn talento; lo 
único qúe habrá pretendido probablemente 
será ganar un poco tiempo, salir de algún 
confiicio premioso, abrirse paso para volveí á 
Madrid, dar nn ataque más á la Iglesia para 
alargar pOí algunoá instantes la propiedad 
particular amenazaba.

Tal vez haya logrado en esta parte su ob­
jeto; más con asta vlcibria pequeña y de tan 
cortos resultados, ha perdido su antoridad 
moral para rechazáé las embestidas fortnales 
que uo tardarán en hacer los iuternacioua- 
lisias.

¿Cémo podrá en adelante el Gobierno cas­
tigar á los repartidores de bienes de Extre­
madura? ¿Cémo á los qne se apoderan y pro- 
fianau lás casas religiosas do AudálaCfa? ¿Qué 
podrá responder á los mismos jaternaciona- 
listas de Barce|loDa cnando le pidan otro ex­
convento, j  luégo le exijan la casa del pro­
pietario A y el palacio del Sr. B?

El Gobierno ha entrado en el peor, camino, 
bn el camino dé Las concesíonas i  los socia­
listas.

HSlo hecho sin duda de mala gaha y apre­
miado por circoustaneias difíciles; pero esto 
(Jue honra pooo á su valor, prueba que el Go­
bierno se ha entregado á sus enemigos.

¡Propietarios! pensad bien en las conseonen- 
Cias qne ha da traer eíé sencillo decreto del 
(|ia 13, Cuando.£« internacional qniojta vues­
tras casas, ya sabe que puede lograrlas por 
medio de un decreto, haciendo alardes do 
fuérza que fofandád miedo al miaistro. Efl 
(gobierno quiere defenderos, así lo ha dicho; 
pero hasta que el miedo lé domine; procurará

Íúárdar el érden, paro por medio de concesio- 
es á los perturbadores.. Antes procurará con­

servarse al frente del movimiento, ceiiendb 
poco á poco lo que no es suyo á los descon­
tentos,

Y á la verdad, preciso os confesarlo, ol Go­
bierno no pueda hacer otra cosa que esto ó re­
tirarse del poder, porque no tiene en sn favor 
más fuerzas que las del fodáralísnito.

Las clases conservadoras que han rechaza­
do á D. Amadeo, solo estarían á sn lado en un 
momento da conflicto, para dejarlo despnes á 
jos azares de la fortuna; los soldados qoe se 
han licenciado á sí mismo?, solo le defende­
rán á trueque de mantener la exoneración de 
ios jefes y la disolucioa de la disciplina; tos 
radicales que han pasado á ser los conserva­
dores y ordenancistas de la República, traba­
jan por su cuenta á fin de sobreponerse á los 
ministros que ellos nombraron. Si el Poder 
ejeoutivo y sus pocos amigos quisieran real­
mente conservar el órden y la propiedad cou- 
ira laa invasiónes de la demagogia interna 
Cíonalista, los radicalos, los conservadores da 
ía revolución y todos los demás partidos po­
drian decirle con razón: «Lárgate da aquí, 
que para hacer eao estamos nosotros.»

La lógica de los acontecimientos es inflexi­
ble 7  espantosa.

Habiendo sido los [demagogos qnienes se 
impusieron para formar el actual Gobier­
no, 08justo que ellos gocen el fruto de la 
viotoria. El 9r. Figaeras lo ha reconocido, 
entregándoles el ex-convento do San Felipe 
Neri para tonar las escuelas y oficinas de su 
Universidad: mañana habrá de reconocerlo 
en otras concesiones. Reconózcanlo también 
las personas y clases interesadas en que la 
Commune española no triunfe.

Si estas clases quierea conearvarse y sal­
var la socio iad, recorran uao á uno todos los 
partidos que militan en España, examiuen 
sus tendencias, cueuten sus fuerzas, vean 
quién de todos es más digno de su confianza 
y tiene más elementos do rosist ncia, y ha­
biéndolo encontrado, ayúdenla con desinte­
rés y eon todas sus fuerzas.

Do otro modo no serán sólo Figueras y el 
Gabierno los que se entreguen á sus enemi­
gos. La historia podrá decir que las 'clases 
conservadoras de España, avisadas con tiem­
po, se entregaron al enemigo.

ORDEN PÚBLICO.
Mal sienta á la prensa republicana la de­

nuncia diaria hecha por la qne no tiene mo­
tivo para alabai y ensalzar los resultados 
aráctioos de la nueva evolución política que 
cimbiioa y federales impusieron á España 
en 11 de Febrero. Quisiera sin duda que nos­
otros, y con nosotros los demás periódicos 
independientes, entonáramos himnos de ala­
banza á una forma de Gobierno qno ha agra­
vado considerablemente los males de la ma­
dre pátria, y quo ocultáramos á esta los tris­
tísimos sucesos que eu diferentes provineias 
tienen Ingar en plena República.

Tal pretensión, qne tiene poco de justa, es 
nn heoho real. Y como sns autores suponen 
con razón quo no han de verla satisfecha, fian 
á la amenaza lo que la justicia y el patriotis­
mo no pueden conceder. Los periódicos repu­
blicanos que de tales pretensiones se hacen 
leraldos, acusan á la prensa de excitar los 
ánimos por medio de falsas noticias y de pro­
curar nuestra vergüeuza preparaodo el cami­
no á una iuterveacion extranjera que pusiera 
cote á la anarquía.

Yk Bl Imparcial do ayer contestaba enér­

gicamente á La Discusión sobre este asunto, 
demostrándola qno no era culpa de los perió­
dicos el denunciar el estado del país, pero sí 
lo era de uu Gobierno impotente lo que ocur­
ría en diferentes provincias. Bl espejo, ana­
dia, refleja fielmente loa objetos; si el espejo 
de la república ofrece malas imágenes, ¿á 
quién cabe Ja responsabilidad de esto?

Ayer publicamos algunas cartas propias y 
tomadas de otros diarios, que pintan al vivo 
la situación de Qataiaña. Pareóla que no de- 
biaú esperarse mayores excesos que los d'e- 
uuuciados en ellas; pero anoche cundieron por 
todo Madrid loa rumores más alarmantes re­
lativos á la conducta de una de las columnas 
de operaciones de la provincia de Tarragona 
y que se cree sea la qne manda el general Hi­
dalgo, cuya desgracia en todas las empresas 

areoe ser inveocible. Esta colamna, según 
s noticias qué á la hora en que escribimos 
an llegado basca nosotros, rotos los ya dé- 
iies frenos de la discipitna y del henor mi- 

itar, se ha entregado á los más violentos ex- 
éesos, y  á sn entrada en la importante pobla- 
éipn de Falset ha cometido crímeúes horri­
bles que recuerdan los cometí los hace algnn 
^iempo por los federales de Valía.

Dícese que antes de entrar en la villa men­
cionada se desbandó la columna, obligando 
kl general Hidatgo á huir apnesuradamente 
para evitar desacatos sangíléntoo.

ün periódico suponé qoe ei Sr. FiguoraS, 
)or efocto quizá de estos sucesos, habia sali- 
10 de Barcelona para Tarragona, donde de. 
jia adoptar algunas medidas importantes ;r 
jresidir ia diputación provincial. Daspues so 
jmbarcará oon rumbo á Valencia, si es que 
08 asuntos de Cataluña no prolongan au ea- 
mncia eh .el Principado, como ya ayer indica­
ban algunos de sos ehetúigus.

SI por órden público se entiendo ol no an­
dar á tiros ni en prolongados motines los 
plndadanos y soldados de nn pneblo, pueda 
decirse qne el órden reina en Barcelona. Mas 
tí sa entiende otra cosa más ajustada ála 
razón, bien puede adegurarse qne la anar 
tjaía continúa, habiendo sido, por tanto, po­
bo provechoso el viaje del presidente dél Po­
der ejecutivo.

Quib esto es cierto pruébanlo mnltitad da 
testimonios, y quizá más qne todos ellos, las 
pignientes líneas, ó mejor dicho, esta confe­
sión de La Correspondencia:

«Respecto á órden, no habia que lamentar 
nuevos excesos, pero las gentes miraban eon re­
celo ciertas predisposiciones, no contrariadas 
Sn determinadas corporaciones y personas que. 
klucinadas por exageraciones liberales y poco 
meditadas, ¿odian causar graves males.
' La estancia del Sr. Figueras en Barcelona ha­
bla calmado las pasiones ea la capital, pero no 
establecido la confianza en las demás poblacio 
fies importantes <lel antiguo Principado.»

Parece iniciada una guerra sorda paro im- 
jortante, contra el general Contreras, si es 
5Íerto.qne las diputaciones provinciales de 
Cataluña han solicitado por telégrafo su re­
levo y qne algunos diputados republic-inos 
censuran enórglcament- el haberse reunido 
eu él los dos cargos superiores del Prin- 
teipado.

Los machos jefes y oficiales expulsados 
porsus mismos so dados y por el Sr. Contre­
ras dal ejército ds Cataluña, da Málaga, 
Otros pantos, van á celebrar una renftlon con 
bbjeto de discutir lá línea de condncta que 
deben adoptar; Lo mismo piensan hacer los 
óficiales de artillería. Nos pareoe qna las lec­
ciones recibidas y lá angustiosa situación do 
la pátria excusan todo debate y señalan 
ejército el único camino que debe seguir en 
provecho suyo y en bien de España.

Créese qne el Gobierno ha recibido ayer do 
Zaragoza un telegrama poco satisfactorio so­
bre el estado da aquella guarnición, donde 
habian pcurrido sacases como los qus hemos 
reseñado ya.

Valencia es una de laa poblaciones cuyos 
vecinos pacíficos y honrados han hecho mé­
nos caso de las amenazas intransigentes, 
pues prosiguen incansables la organización 
por barrios para la defensa del órden y de la 
propiedad. Señal es esta de confianza en la 
república.

Segnn nn periódico, es tanta la gente de 
Málaga y otros puntos que ha ido á refogiar- 
se á Gibraltar, que muchas familias han te­
nido que irse á Tetoany Tánger para encon­
trar nn asilo más desahogado. Lo mismo 
ocurro en la frontera portognesa, ¿qué ma­
yor condenación pnede darse de la república 
que estos hechos? ¿Cuándo han abandonado 
España sns habitantes para buscar refugio y 
seguridad en las costas marroquíes?

Como brutal atentado contra el órden pú­
blico, la- religión, el sentimiento nacional y 
el comnn sentido, merece citarse un acuerdo 
del aynntamiento de Sevilla, disponiendo que 
80 suprima la cruz on las tapas de las sepul­
taras y en la rotonda centra! dal cementerio 
da San Fernando, y que so quite el altar y ia 
campana de la capilla, y que no se celebren 
allí Misas, responsos ni otra clase do sufra­
gios. Pues si los republicanos de Sevilla 
piensan consolidar así la República, desde 
luego les anonciamos que se equivocan.

Háblase de «-i jrt'S •:.» er;ca-
mlnadas á relajar Ja disciplina de__las fnerzas 
de carabineros do Cádiz; no sabemos en qué 
sentido, quizá para proteger el desembarco 
de alijos importantes.

Todavía se permite asegurar La Corres­
pondencia quo sa han exagerado los excesos 
de Extremadura: es verdad que á continua­
ción añade que solo el juzgado de Zafra tiene 
144 presos a consecnencia ds aquellos des­
manes.

M  Combate Federal hace más que esto, 
pues se atreva á disculpar á los socialistas 
extremeños en los sigaieates vulgares tér­
minos:

«Si á loa pueblos que se han distribuido terre­
nos se les persigue por ladrones, ¿qué deberá ha­
cerse con los que han robado ese terreno y  ade­
más lo tienen inculto, contribuyendo á U miseria 
y al hambre de los que solo viven del trabajo de 
a tierra?»

lo
Asegurando qae estos tiempos son inferió 

res á los de Atila, relata ayer nn periédico 1 
siguiente:

«Los aeoutecimiantos que da Burguillos ae ban 
referido aún quedan inferiores á la realidad: 2,000 
jornaleros, á cuya cabeza marchaba el sobrino 
dal gobernador déla provincia, siguiendo el com­
pás de algunos tambores destemplados, derriba­
ron las cercas, prendieron fuego á multitud de 
caseríos preciosos, asolaron majadas y albergues 
y yermaron j  dejaron baldíos los campos.

Sn Valveríe y la Atñaya se han repetido igua­
les atropellos, y de todas partes han enviado á

casa de los propietarios los rebaños y manadas 
de cardos que pastaban en deheeas y fincas rústi­
cas de particulares, diciéndoles que «bastante se 
habian aprovechado ya, que ahora les tocaba á 
ellos.» (Buen provecho.

A otros propietarios les han hecho derribar las 
paredes por mano propia; á algunos los obligaban 
é prender fuego al petróleo para incendiar sus 
propias fincas, y i  todos los vejan é insultan en 
cuantas ocasiones se presentan.

Diez dias hacia cuando con facha 17 nos co­
municaron estas noticias, y no habian viatoaque- 
lios pueblos ni un soldado ni un agente de la au­
toridad.»

Los intemacionalistas, reunidos anteano­
che en San Isidro, acordaron exigir al Go­
bierno el derecho al trabajo, excitarle á que 
fomentase obras importantes (para eso está 
él), y establecer la necesidad del aumento de 
los jornales. No es, pues, cierto que ia auto­
ridad interrumpiese la reunión.

Anúnciase para el domingo una gran ma- 
niféstaciou de obreros, qúe suponemos orgúL 
nizada'pqr el Consejo da La ínternadonal 
¡Temblad, propletariosl

Anteanoone tuvo lugár un gran escándalo 
en el café de Foruos, promovido por unos in­
dividuos quo empezaron á dar vivas á la re­
pública social y otros gritos nó móaos incon­
venientes, qne fueron contestados con nutri­
dos mueras dé la cbúcúrrenciá. Nó hubo In- 
ch^ ¡caso extraño!

En Vitoria, un Sr. Moreno López, á quien 
pareoe haber sido encargado el goDiorno de

Íquella noble provincia, se permitió dirigir 
l público y á los soldados nn impradente 

discarso, con motivo de la proclamación de 
la república. Entre otras cosas habló de ban­
didos eon sotana, «qúe prodnjeron nn efecto 
contrario al que se proponía,» dice sencílla- 
'mento un periódico liberal.

También han mediado algunos disgustos 
entro dicho Sr. Moreno y ol general gober­
nador de una parta, y ol jefe de los miguele- 
tes y el diputado geaeral de otra, por no ha­
ber querido estos que dicha fuerza asistiera 
ála  proclamación dé fe república.

SUBLEVACION CARLISTA.
Empezamos esta sección reproduciendo el 

parte da la Gaceta, que nn poco más extenso 
hoy que los dias pasados, dice así:

«Cataluña.— Ls facción Camats, compuesta 
de 400 á 600 hombres, aguardó entre la Juncosa 
y Cerviá á la colamna dal batallón cazadores de 
Alcolea, la cual atacó con bizarría al enemigo 
desalojándolo de sus posiciones, cansándole nué- 
ve muertos, gran número da heridos, y cogién­
dole poreion de armas y efectos de guerra, La 
columna tuvo un muerte y 11 heridos, entre ellos 
un oficial.

Granada. — Bl movimiento combinado dis­
puesto por el brigadier Eguia ha producido la 
dispersión da la partida de la Alpujarra, habién­
dole cogido 14 prisioneros, entre los quo figum 
el segando jefe, varias armas, documentos 
fondos.

Provincias V ascongadas y  N avarra .—La 
columna del eoronel Navarro cañoneó anteayer 
tarde á las facciones de Azanza, Iraueta 6 Iriarte, 
haciendo que sa dispersasen precipitadamente. 
Parece ser que i  consecuencia de la acción de 
Aranaz no han podido recoger loa ftcciósos las 
armas y efectos que aguardaban ds la frontera 
francesa.

El coronel Blanco batió el mismo dia en las al­
turas de Arellano á la facción Ojoariz, fuerte de 
unos 2 ®  hombres, causándole un muerto y va­
tios heridos. El enemigo se dispersó dirigiéndose 
á Montejura, y «n lae tropas no hubo baja al­
guna.

Castilla la  N ueva.—La fuerza al mando del 
capitán Jimeno, da caballería de Talavera , hizo 
prisionero en Retuerta al cabecilla carlista Brio- 
nea y á otro faccioso. >

El combate de la .Tancosa, á que so refiere 
la Gaceta ¿será el mismo de que hablamos en 
nuestro número del lunes, copiando nna carta 
dirigida á T,a, Convicción de Barcelona? Así lo 
creemos. Los comljatlentea eran los mismos, 
el lagar do la acción también el mismo. No 
hay más diferencia sino que la Gaceta atri­
buye á los republicanos 1a victoria que 
seguu el corresponsal de La Convicción 
faé completa para las fuerzas de Camats.

En cnanto á Granada v Castilla la Nueva, 
no tenemos todavía noticias para poder juz­
gar do la exactitud do las que contiene la 
Gaceta.

VxscoNGADxs T N avaeua.— En vista dal 
parte do la Gaceta, so puedo asegurar que 
las fuerzas carlistas no han tenido novedad 
deada las últimas noticias. ¿Quiéa hace caso 
do las dispersiones de la Gaceta?

Lo que parece probable es que las fuerzas 
de Navarra, que nan estado reunidas en su 
mayor parte, se han dividido últimamente en 
columuas. üua do 700 hombres, según dice 
La Correspondencia, pasó ol sábado por el 
puerto de Balate; otra de 500 se ha corrido 
hácia ei monte Arichulegui; de 400 á 5oO hay 
en las iumediaciones de la frontera, y otras 
columnas más 6 méuos nnmerosas recorren el 
país en difóreútes direcciones.

En Legazpia entró el cabecilla Zabalo y 
pidió 20,000 rs.

Una partida carlista se ha apoderado á dos 
leguas de Pamplona de una remesa de taba­
co qne iba con destino á aquella administra­
ción.

Un periódico liberal que dijo qna habia 
sido fusilado por los carlistas un secuestrado 
de Elduayen, dice que no era tal el fusilado, 
aino otro sujeto. También dice que cuatro se­
cuestrados de Elduayen y Veraategui han re­
cobrado la libertad en una batida que se dió 
á los carlistas. Si habia tales secuestrados y 
han recobrado la libertad, claro es que ha 
sido porqne se la han dado los carlistas; véa- 
so, pues, en qué vienen á parar aquellos no­
ticiones, según los cuales los supuestos se­
cuestrados estaban amenazados de mufrte. 
Sírvanos esto de ejemplo para apreciar el va­
lor de ciertas noticias terroríficas que suelen 
dar los diarios liberales.

Algunos de estos dicen que cuatro ecle­
siásticos de diferentes pueblos de Guipúzcoa 
han abandonado sus casas. ¡Qué confianza 
tendrían en el órden republicano!

Los trenes no pasan de Zumárraga; desde 
allí á Irún se han establecido diligencias. 

Leamos en La Esperanza:
«Según informes fldedi rnos, el último descar­

rilamiento del (ren exprese del Norte, en el cual 
murieron un fogonero y dos guarda-frenos, se 
debe á una falta de precaución como nosotros ha- i 
bíamos indicado. El telégr«fe estaba inutilizado, : 
j ,  á paaar de e1!o, salió el tren sin que se hubiese ‘ 
racib''do telegráficamente la consigna via-liire,

que está prevenida por el reglamento. Véase, 
pues, á lo que queda reducido el parte que dió la 
Gaceta, echando la culpa á los carlistas, y di tien­
do que estos habían hecho fuego sobra el tren, 
causaBdo la muerte á aquellos desgraciados. 
Guando ni ol Gobierno ni la prensa que lé es adic­
ta, insistió sobre el suceso, ya presumimos nos­
otros que estábamos en lo seguro.»

De Pamplona escriben eon fecha 18 al dia­
rio liberal La Tribuna:

«Muy señor mió: Pocas, pero buenas son las 
noticias que puedo comunicarle.

La derrota de los carlistas en Lesaca y aquello 
de que los tenian eitiados eu Vera, fué una filfa 
de nuestras aatoridades que á todo ei mundo ha 
causado un efecto infernaL

Hoy, mejor enterado de los hechos, puedo ase­
gurarle que entre el Cura Santa Cruz y Radica 
entretuvieron nuestras columnas con más habili­
dad que lo hubieran hecho todos nuestros gene­
rales, para dar lugar a que Dorregara^y cou el 
grueso de la tíéoloi se lardaré desde Echalar á 
Irurita (valla de Bastenjr dpude d^canaó algunas 
horas, y desde este puntó por él mónte de Balate, 
ülzama y Echauri: hoy ya está en tierra de Es- 
tolla, dejando burladas asi á nuestras oolumuas á 
muchas leguas da distancia.

El Cura Santa Cruz y Radica tuvieron algunas 
bajas de poca importancia.

En la entrevista que Cárlos VH ha tenido con 
sus jefes, manifestó grandes deseos de ponerse al 
frente de Sus huestes; pero no se lo han permiti­
do, asegurándole que dentro de pooos dias lo po­
drán presentar en una población importante de 
esta provincia, y por Ins observaciones qua yo 

por algunos datos que pus dan, temo 
kmanecer un dia eutre boinas, porque nuestras 
autoridades, ni ven, ni oyen, ni entienden.

Los carlistas abrigan la .qsperanza de que para 
fin de mes el ejército del Norte seguirá el rumbo 
del de Cataluña, y en su terreno hacen grandes 
trabajos en todos los pueblos donde pernocta la 
tropa. El general en jefe sigue en Pamplona; y 
nos alegramos mucho, porque el dia que salga, 
si hace lo que dica, aniquilará la provincia.»

A n d a l u c í a .— Uu periódico de Málaga ha 
oido hablar de una partida carlista levantada 
en aquella provincia.

Los periódicos liberales han recibido el en­
cargo de decir que no hay noticia algnna 
oficial de haberse agregado fuerza de la 
Guardia civil á los carlistas levantados en la 
provincia de Jaea, que dicen ser de 60 á 80, 
parte á caballo. Ya se sabrá la verdad. La 
Correspondencia, para dar más seguridades, 
añade que desde qua empezó la campaña 
carlista, solo han faltado de las filas dos 
guardias civiles, y que no está demostrado 
que se hayan pasado á los carlistas.

Leemos en La Reconquista:
«Nos dicen de Arjona (Andalucía) oon fecha 17 

que el dia anterior, á las doce de la noehe, se 
presentó allí una numerosa partida que nuestro 
córrééponsal hace subir, no sabemos si con exac­
titud ó exageradamente, á ® 0  infantes y 40 ca­
ballos.

Pareoe que marchó luego hácia Andújar, tiró- 
teándose con dos compañías de la Guardia civil, 
con ventaja de los carlistas.

Damos la noticia ain responder de ella.»

C a t a l u ñ a . — Continúa la escasez de noti­
cias. De los pocos periódicos liberales de Bar­
celona qne hemos recibido, entresacamos lo 
siguiente:

«M o v í , 17 de Marzo.—Hoy ha venido la órden 
destituyendo el somaten de la montaña.

Las facciones ó partidas carlistas aumentan de 
un modo considerable. Hoy han pasado doa co - 
misiotaes de ellas que van en busca de caballos 
buenos para formar un escuadrón en este distri­
to, y machos para la artillería, pagando su valor 
al contado. Esto dará á Vd. una idea da la desas­
trosa lucha que se prepara y del sangriento dra­
ma cayo prólogo ea únicamente lo que se ha re­
presentado ya.»

— A la Crónica le escriben de' Puigcerdá quo el 
dia 13 del actual, á las cineo de la tarde, llegaron 
ünos 400 hombres y 30 caballos de la facción Sa­
balls al pueblo de Alp, distante una hora do 1« 
citada villa, asegurándose que on Ribas queda­
ban 6®  m is al mando del citado Saballs, quien, 
segnn se decia, trataba de visitar la Cerdada en 
umon de D. Alfonso, no faltando quien atribuye­
se a Saballs el intento de tomar la villa de Pnig- 
cerdá para establecer en ella su cuartel general.»

Bl Imparcial pnblica las siguientes n o­
ticias:

—Hemos visto una carta de París dol 16, en que 
se da la noticia de que los carlistas han hecho en 
aquella capital una gran comprada armas al pre­
cio de 16 francos fusil.

—Los muchos dispersos de la facción batida eu 
Aranaz que habian pasado la frontera y huido á* 
Francia, han vuelto á reunirse en Urdax y Zu- 
garramurdi.

Laa columnas no pueden ir á diohoa puntos por 
Vera y Leaaca ain hacer hora y media de jornada 
por el territorio da la vecina República.

—Las columnas de Salcedo y Costa s hallan 
situadas en Estalla, persiguiendo respectivamen­
te á las facciones de Olio y Dorregaray, que pa­
recen tener el propósito de dirigirse hácia la Rioja 
alavesa.

—Hoy ae dará por varias columnas nna batida 
fenoral en el territorio don.de deben hallarse laa 
facciones que manda Dorregaray.

—La columna del brigadier Gabrinety pernoctó 
anteayer en Ripoll, siguiendo muy de cerca á la 
facción Saballs.

—Las facciones carlistas de Segovia han tenido 
nn pequeño aumento. En toda la provincia no 
hay mas que 3 ®  voluntarios armados.

—La facción levantada on Cuzcurita se dirigí» 
ayer hácia Briviasca.

— El cabecilla Vallés, coa su gente, se halla­
ba ayer en laa Borjas; y la facción da Quico, frao- 
ciouada en pequeños grupos, marchaba háei» 
Poblas.»

Escriben de Segovia con fecha 17 á l a  Re­
generación:

«Muy señor mío: En Segovia se han levantado 
unas partidas carlistas al mando de los cabecillas 
Sebastian Vázquez y Juan Bonaune, gran car­
lista; ea francés, y lleva bastante tiempo en Es­
paña: la de Seba -tian Vázquez lleva 80 hombres 
bien armados y seis caballos; ha cobrado en un 
pueblo da Segovia (Sepúlvoda) 5,0®  reales de 
contribución; no ha tenido ningún encuentro; y 
la de Juan Borianne, compuesta de 40 infantes y 
10 caballos, que es en la qua voy yo, hemos teni­
do en las amaras de la población ua encuentro 
con la Guardia civil, teniendo ellos cuatro muer­
tos y sem heridos gravemente; y de nmistra par­
te, dos heridos, un muerto y tres prisioneros an­
cianos, quo no podían andar.

I^  doy estas cortas noticias, para que las pon­
ga V. en su periódico: los repuolioanos no quie­
ren salir en basca nuestra; dicen que no ss ha­
llan an el caso da salir, que salgan loa guardias 
civiles.

P- D.—Todos los dias leemos La Regeneración.

Ayuntamiento de Madrid
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S3 me o lñ líb a  decirla que entre loa hendos 
qua hamoa tsuido uno «a Juan Binanne, el fran­
cés. qnien signa regnUrmente de su herida. 

Campo dal honor 17 de Marzo de 1873.»

Da dos perié líeos libere lea tomamoa las s i-  
gnieiitea noticias:

«Las partidas carlistas de la provincia de Lugo 
han adoptado el sistema de ocultarse durante el 
dia f  diriíirae le  ñocha á \ô  paeoloa, en donde 
Be provean de raciones 5 se Ikvan el dinero y 
mozos qne encuentran á mano. El día lo d*80- 
nan al descanso y á instrnirso en el manejo del 
arma por pequeños pelotones.

—A conssanenoia de haber aido cortada ante­
anoche la comnnioacipn teleCTkflca entre el Vi­
llar y Alpera, provincia de Albacete, por la par­
tida earliW  qne por alu vaga, en el tren-correo, 
salieron en eu persecución de aquella capital 93 
voluntarios de i* República movilizados al man­
do del eaiMtaa de ejército, ftueda. Parece que di­
cha facoiwi Ilev* 61 propósito de volver á Monte- 
alegré por Billete, en cuyo punto se formó.

—Hemos hablado eon algunas personas llega­
das ayer de Cíudad-Bial, que vienen en demanda 
de fusiles, pues se considera inminente un le- 
vantaoiianto carlista eu aquellas oomatcas.»

M  TJnivtrs da París del martes pnblica 
una carta de la frontera, fecha el 16, de la 
cnal tomamos lo aiguiente:

«Esperando que algún despacho de Dorrega- 
ray precise la importancia y el resultado del 
combata de Lesaca, trascribiré fielmente las no­
ticias que me traen viajeros llegados de San Se­
bastian.

Sus relatos difieren eseneialinmite de la Ver­
sión de nuestros adversarios.

Dorregaray tomó posiciones en Aranaz y espe­
ró en ellas a la eoTnmna de Castañon, de cuya 
salida de San Sebastian tenia noticia.

Provistos los republicanos de artillería, en vez 
de seguir la carretera tomaron las alturas de 
Snnvilla, y  se trabó el cómbate sin ardimiento 
por una una ni otra parte, porque sintiendo Dor­
regaray debilitadas sus ^sicionea por el movi­
miento del enemigo, dispuso la retirada para re­
forzarse én Bchaler, dando de este modo la mano 
á Olio, Radica y Santa Crnz.

En esta escaramuza, así deba llamarse, los car­
listas sólo tuvieron 12 heridos.

El Diario de San Sebastian cree inminente nn 
encuentro formal, pero Dorregaray es harto pru- 
denta para aventurar un'combate en condiciones 
desvectijoeas, y si necesita protejer la entrada 
de armamento, se replegará hostilizando al ene­
migo sin aceptar nna batalla.

Ei mismo Diario dice que Santa Cruz ha podi­
do permanecer tres dias en Araño descansando y 
racionando á su jente.»

Ld Convicción pnblica la signiente carta de 
Santistóban (Navarra), focha del 13:

«Muy señor mió: Desde Lanz escribí á Vd. ayer; 
nada de nuevo nos ha sucedido por el camino: á 
la llegada k este punto hornos sabido que tene­
mos que ir á recojer 1,000 fusiles, y por consi­
guiente 1,000 carlistas más.

Bl jefe Mendizábal scaba de oficiar al coman­
dante general que hace tres dias causó siete baias 
á una columna en el valle de Eehauri, entre ellas 
la de un espitan gravemente herido.

Dentro de breves instantes vamos á salir, y 
creo que hoy nos reuniremos con fuerzas guipuz- 
coanas que se encuentran en Vera.

Dal enemigo no hay noticias.
En este momento so nos incorporan 700 hom­

bres, qne haca dias los mandamos desde las 
Amazouas para la frontera, y hoy llegan armados 
al mando de Moso.

Vamos á salir de este pueblo, y lo último qne 
sé 08 qne acaba de formarse la jnnta da guerra 
de esta provincia, de la que forman parte, entre 
otros, D. Joaquin Mariohalar, D. Demetrio Iribas 
y D. Dámaso Echeverría.»

En Las Provincias de Valencia leamos lo 
que signe;

«Cucala, con unos 150 secnaces, signe haciendo 
marchas asombrosas y que demuestran lo bien 
qne conoce al terreno de la vecina provincia y la 
gente dura que le signa. Tan pronto ee presenta 
en un pueblo de la ooeta, como aparece al signien- 
te día en los lindes de Aragón, da modo que di­
fícilmente pueden darle alcance las columnas.»

l

De Almansa escriben á Bl Católico de Va­
lencia, con fecha 15:

«Muy señor mió: El jueves 13 del corriente mes 
recibió aviso la autoridad del pueblo de Alpera 
de que la partida carlista mandada por el jefe 
D. Rapnon García Montes, se encontraba en una 
aldea inmediata al pueblo; el vecindario, que no 
ea nada adicto á la causa carlista, le acometió un 
pánico indecible: i las nueve de la noche, cuando 
~a se aproximaron más, promovióse una escena 
.0 alarma y sobresalto imponente: trascnrridoa 

algunos minutos, se tranquilizaron loe ánimos 
algún tanto, por suponerse pasarían sin entrar 
en el pueblo, cnando a pocos instantes mandó re­
cado el Sr. García Montes del panto contiguo al 
pueblo en qne se encontraba, y salió una comi­
sión, que fué recibida con la mayor atención y 
afabilidad; pidieron 160 raciones de pan y 80 de 
tocino; preguntaron si habia fondos de contribu* 
cion ó municipales, y se les contestó negativa­
mente, por no haberla»; en eáte caso, replicó el 
jefe, 08 preciso que se me reúnan 4,000 reales, 
por carecer de recursos, y  solo se pudo conseguir 
reunirles 1,937, con loa que se conformó y quedó 
satisfecho; por ñn, á las doce ds la noqhe hizo la 
entrada en el pueblo la partida, faerte de unos 
160 á 200 hombres, perfectamente armados y 
equipados, poseidoa todos ellos de grande entn- 
siasmo y valor, y de eea fuerza de espíritu que 
solo comunica la fé y la verdadera Religión, sim­
patizando al propio tiempo oon todas las perso­
nas del pneblo que se acercaron á ellos, sin dis­
tinción de opiniones.

El jefe, D. Ramón García Montes, á la par de 
estar dotado de brillantes cualidades, reúne las 
de valor, arrojo y entusiasta fiel por su causa, lo 
propio que D. Bartolomé Sopeña, segundo jefe.

A ios primaros albar a dal dia marcharon del 
pueblo, y á los pocos momentos entró fuerza re­
publicana de Albacete y Guardia c iv il, pero no 
se batieron.»

Dice La Convicción de Barcelona da ayer 
miércoles:

«Ayer tarde fné objeto de todos los comenta­
rios la precipitada marcha de dos batallones de 
infantería poco deapues de haber entrado en esta 
ciudad por la ex-puerta de Isabel II. Uno de los 
dos batallones tomó el ferro-carril de Granollers, 
dirigiéndose el otro á la estación ds la línea del 
litoral. Con el primero salió también artillería y 
caballería. Los oficiales qne mandaban estoa ba­
tallones eran en escaso número. Eata precipitada 
salida dió lag¡ar á que circularan rumores sobre 
un hecho de armas, que á ser una verdad, seria 
de grandes oonsecnencias para la Causa legitl- 
mista. Nonos harsmos, sin embargo, eco de es­
tos rumores, porque ignoramos el grado de oer- 
teza que puedan tener.»

O O B a B S P O  NOBNC 1A.S.

Hoy hemos recibido las Bignientaa cartas: 
aSeñor Director de El. P e n s a m i e n t o .

Pa m p l o n a . 1 9  de Marzo de 1873.— May señor 
paio: PÁrece increíble qae La Gorrespondencia de 
España enbadnrne papel eon notioiaa tanestu- 
pandas referentes á carlistas, como la que con­
signa el número del domingo, dícieBdo qne sees- 
(leraba por momentos un aconteeimicnto que ha- 
fia desaparecer como por ensakao hasta «141 timo 
defensor de la úniea bandera que ha de salvar á 
^ paña y sus creencias. Los navarros que vemos 
la guerra de cerca,luego conjaturaaaaoaque geme.. 
Jante acontecimiento ae referia é loa efectos que 
esperaba obtener Nonvilas de 1# oombinacton de 
columnas alrededor de Vera, donde estaba Dorre­
garay con toéis sus fnerrts, y también ealcnlá- 
taóS que esee efectos habían de ser cóntraprodu- 
centm, porque los óerDsms antes dsAeree por 
VractábS y refugiarse en Francia, agotarán ttóos 
los medios para vencer en la demanda. Así ia  
sucedido. El acontecimiento tan decantado se re- 
Üü o á .Uns pequeña acción en Arantz, con restri- 
jtados tristes para la tropa, pues tuvo ocho mner- 
';o8 y 60 heridos, y los carlietas cuatro mueriibs y 
.6 herido?, siendo da notar que tío etrtraron ot 

facoion apénas 800 hombrea al mando de Radica, 
ique entretuvo las columnas, mientras Dorregaray 
con los sayos sé corria por la ülzama á los alre­
dedores de Pamplona. La dispersión y huida á 
Fra'nCia, se redujo á separarse en grupos los 800 
carlistas, despaes qne hablan conseguido su ob- 
jjeto, correrle por el Vidasoa á los palomares de 
'Echalar y bajar por el monte Vertiz á Irnrits, on 
donde tiene Vd. la columba da RadicafrleSéan- 
«ando de un plan muy bonito qne tanta esperañ- 
za habia hecbo concóSír de la desaparición de los 
carlistas. |0h áeonteciihiento pregonado por La 
'.CorretponientitÓ. E^o iáí que es camelo: el oaso 
es, que aquí entre la gente que forma plaUéé y ' 
iguerrillas en la chime®ea del café, hnbo cándidos 
qne disponían el eatiertó de la sániita caUafa. ¡Qué' 
mohibos cuando ss convencieron de la filia de la 
derrota vergonzosa, cientos de heridos, miles de 
emigrados en Francia, etc., etcl En fin, ee preciso 
mirar con plfavcncion loa partee ofliiales, porque 
hay sobra de lijereza para afirmar derrotas que 
hay que desmentirlas al dia eiguiente.»

Nuestro activó corresponsal dol Polvoifin de 
San Cristóbal nos ha escrito con fecha 17 
una interesante carta, qno no hétoos recibido 
hasta hoy, de la cnal tomamos lo siguiente:

«Para cuando llegue eata á sus manos, le ha­
brán atronado loe oídos la Gaceta y demás perió­
dicos liberales, cantando victoria y derrotando á 
Dorregaray en la Ulzama y en Ibero, etc.; pnes 
bien, dígales Vd. que, ó están mal informados, ó 
son mny descarados si inténaionadamente se va­
len del arma vil de la mentira.

Lo ocurrido en la Ulzama fué que Radica armó 
una celada á la columna qne le seguía la pista, 
la que se libró por nna confidencá, y torciendo 
de dirección ,vino ó atacar á una de lae columnas 
cariistas apostadas, que hizo fuego mientras tin­
gaba la otra fuerza emboscada, hasta que con­
cluidas las municiones, se retiró, éstraviándose 
una compañía por la espesara dal bosque, y oon- 
sistierdo la.? bajas en nn muerto y cnatro ó cinco 
horidos; siendo más, segnn confiesa el parte pu­
blicado en Pamplona, loa que tnvo la tropa. Hé 
aquí la derrota y dispersión Ue Doraegaray (que 
nóse hallaba),'publicada, como supongo, en la 
Gaceta.

Lo ds Ibero, ayer domingo sobra la una de la 
tarde, según ee divisaba del t*olvorin, nó fné 
más, sino que Mendizsbal entretuvo á la colum­
na haoién iole gastar municiones de fusil y ca­
ñón. Apostaría cualquier cosa á qne no tuvieron 
ni siquiera una baja los carlistas, aunque nada 
sé del resultado de la lucha.»

Para apreeiar con exaotitud ol incidente 
ocurrido ayer á primera hora en el Congreso, 
y del cual lieuan unoetroe lectores relación 
exacta en el extracto de la sesión que en otro 
logar publicamos, ee preciso referir el origen 
de esta cnestion y los antecedentes de ella, 
que arrancan de nn parte telegráfico publica­
do hace quince dias en todos los periódicos 
de Madrid y  provincias.

Decía eate parte, fechado si mal no recor­
damos en Ne-W'York, qne en Arecibo (Puer- 
to-R ico) habia tenido Ingar nn alzamiento en 
pró de Ja independencia, siendo el grito de 
los sublevados el de ¡Mnera Españal ¡Viva 
Pnerto-Rico libre!

Este parte fnó terminanteménte desmenti­
do por los diputados radicales, por los repre­
sentantes de Pnerto-R ico y por el Gobierno, 
qne aseguraba no tener noticia alguna de se­
mejante hecho, en lo cual tenia razón, oomo 
podrán da ello convencerse nnestros lectores 
cnando sepan qne desdo haco algnnos dias 
estaba en poder del ministro de Ultramar el 
parte cifrado en qno se lo daba cnenta por 
el eapitan general de estos hechos; pero que 
ese parta no habia podido descifrarse por ha­
berse perdido ó desconocerse la clave nece­
saria para su aclaración.

Los diputados puerto-riqneños, en vista de 
que se sucedían los despachos de la pequeña 
isla y  todos ellos anunciaban completa tran­
quilidad, por referirse á los dias posteriores 
al motin, pidieron en las Córtes qno ae pro­
cesara á los antores del telégrama de Nneva- 
York, qne consideraban fraguado por los con­
servadores.

Pero el correo de !a Habana llegado últi­
mamente ha pnesto en claro los sucesos, 
fijando la  verdad da ellos, y  demostrando 
qne, por desgracia, hay también en Pnerto- 
Rico quien intenta rebelarse contra la ma­
dre pátria y  separarse de ella, pagando con 
notoria ingratitud el inmenso beneficio de 
haberla civilizado y  haber abierto sns ojos á 
la Inz del Evangelio.

Con estos datos, annqne sin tener todavía 
las pruebas por no haber sidó repartido todo 
el correo, se presenté anteayer en la Cámara 
el general Sanz y  dirigió una pregunta al 
Gobierno, el cual indudablemente debia sa­
ber ya la verdad de lo ocurrido. Con gran 
sorpresa, vieron todas las personas qne cono - 
cian los antecedentes referidos, cóm o el m i­
nistro de Ultramar se levantó y  desde el ban­
co  azul, con esa autoridad que presta la po­
sición que ocopa, desmintió esplícita y  ter­
minantemente lo que era ya  tan claro como 
la luz. Fné tanto el asombro, que el general 
Sanz no se atrevió á responder, contentándose 
nno de los hombres del partido conservador 
con acercarse al banco azul y  decir al m i­
nistro qne no comprendía su negativa cuando 
en el bolsillo debia tener los documentos qne 
le probaban lo contrario; el ministro insistió 
en sn negativa y  aun añadió, según nuestras 
noticias, que todo eran intrigas do los con ­
servadores para alarmar á las gantes pací­
ficas.

Bajo estos auspicios se abrió la sesión do 
; ayer; el genera! Sánz, apenas leída el acta, 

i’ 80 levantó, con la Qaceta oitcial Pnerto-

Rico en la mano, y  leyó un parte de la auto­
ridad militar dando cuenta del hecho de ar­
mas llevado á cabo por la Guardia oivil y los 
voluntarios contra los insurrectos y  la a locu - 
ciou del eapitan generalea  que se refiero á 
esto mismo, pregnntando al ministro si tenia 
por oficiales estos documentos, pregunta que 
rogó pusiera eu conocimiento del Gobierno, 
pnes ei banco azul estaba completamente 
desierto.

Desde que empezó á hablar el Sr. Sanz, 
los diputados puarto-riqueños pidieron la 
palabra, y  antes da que se les concediera, 
fempezaron á dirigir apóstrofos á los conser­
vadores y  á prodigar frases no muy lisonje­
ras á laa fnerzas encargadas de sostener el 
órden en Puerto-R ico. Gon gran mesara, el 
8r. Ardanaz hizo la relación da todo lo ocur­
rido, demostranaq.lo iuconcebibie de la con­
ducta del Gobierno, y  afirmando con la lec­
tura de varios documentos, que tanto en la 
isla en cnestion, como en la da Cnba, hay un 
partido separatista qne activamente trabaja 
en jiró  d e ía  independencia.

Desde este momento la disensión tomé un 
giro apasionado, imposible de describir, y  los 
diputados puerto-riqneños con el Sr. Padial 
á ia cabeza , se levantaron en masa contra 
toda ia A sam blea, asegurando este último 
qne todo eran calnmnias é infamias de los 
conservadores y  qne los fautores de sq lellóa 
sucesos eran los volantarios, la Guardia civil 
y  el general Sanz, es decir, los que con grave 
riesgo de sus vidas habian defendido la inte­
gridad del territorio. Si palabras de tal gra ­
vedad bahieran sido prouanciadas en otro 
cualquier Parlamento, instantáneamente hu­
biera tañido que retractarse de ellas el qne 
las bubiése pronunciado, ó inmediatamente 
hubiera sido arrojado del sitio donde no pue­
de to lerarse que directa uj Indirectamente se 
favorezca á los enemigos de la pátria; pero el 
marqués de Perales io oyó con calma, y  la 
Cámara en masa tuvo que levantarse á poner 
nn correctivo á la inconcebible conducta del 
diputado puerto-riqueño.

Apenas fueron pronunciadas las palabras á 
que nos referimos, el Parlamento dejó de ser 
Parlamento, convirtiéndose en nn cam po de 
Agramante: tal era el furor con qne se incre­
paban, y  tan violentos los apéstrofes que m ú­
tnamente se dirigian.

El Sr. Zngasti, dominando la voz de todos, 
dijo que las palabras del Sr. Padial eran in­
dignas de un hombre honrado, y  pidió qne se 
escribieran. El general Sauz se negó á que se 
hiciese esto con las qne á é! so íeferLn , pues 
bastaba solo haberlas oido para saber lo que 
le tocaba baoer; é inmedistamente salió del 
salón, pára dar a¡ asunto el g iro de los mal 
llamados lances de honor.

Continuó el tumulto por slgun tiempo, sin 
que el presidente lograse calmarle, ni poner 
en paz á los contendientes; por fin logró im ­
ponerse, ne sin haber amenazado antea con 
cnbrirse y  levantar la sesión, para que la 
oontinnaaen en ia plaza pública.

El banco aznl dnrante este tnmaito per­
maneció desierto, sin dada porqne el ministro 
de Ultramar comprendía sn difícil posición y 
no qneria cantar aun paiidmiia; cosa que por 
fin so verá oblig^dó hoy á hacer, toda vez 
qua quedarán en pié las preguntas de los con ­
servadores.

E l incidente quedó por fin terminado, en­
trándose en la órden del dia.

No queremos hacer sobre él comentario a l­
gnno, que ya loa harán por nosotros los que 
allá combaten por la madre patria bajo el 
cielo abrasador de los trópicos; que ya los 
harán los padres y  las esposas, y  los hijos de 
los que han muerto gritando «viva España» 
bajo los pliegues de su béndera un dia tan 
gloriosa; que ya los harán los qne de veras 
amen á sn patria y  no quieran pasar por la 
vergüenza de verla perder la herencia de Co­
lon y  de Isabel I.

En diaa anteriores so ha anunciado que el 
Casino republicano de Madrid, sucesor, según 
parece, del club de las Carretas, iba á formu­
lar una queja contra ciertos nombramientos 
hechos en estos dias á favor de personas no 
probadas en la defensa de los principios repu­
blicanos.

Esto ha tenido ya lugar, pues se ha pre­
sentado con dicho cbmto al Sr. Pí tina com i­
sión dol Casino, que además le ha pedido que 
se presento en dicho centro para dirigir su 
voz á sns amigos y correligionarios.

También la prensa federal manifiesta pro- 
fondo desagrado por los susodichos nombra­
mientos.

No es posible dudarlo: estamos ya en plena 
anarquía y  caminamos á pasos de gigante á 
la disolución social. No hay nadie tan opti­
mista que lo desconozca ó lo niegue: la per­
turbación es general; ios hombres honrados 
están llenos de temor; los periódicos conser­
vadores mazan diariamente gritos de alarma; 
en ninguna parte hay sosiego; la emigración 
aumenta en proporciones considerables en 
machas provincias; ca  otras impera al socia­
lismo, y en todas se vivo en continuo sobre­
salto, sueltas las malas pasiones, rotos los 
lazos morales do la sociedad, quebrantada la 
fuerza material, y  sin Gobierno qne pueda 
garantir ni defender tantos intereses amena­
zados.

Y el mal aumenta en proporciones tan alar­
mantes, que ya no solo son atacadas la pro­
piedad y  la vida, sino también la honra do 
08 ciudadanos. Los mismos periódicos libe­

rales hablan anoche de excesos repügnaniet 
cometidos en Falset i>or la soldadesca des­
enfrenada. A llí, segnn indica £ a  Corretpon- 
deucia, la columna dol general Hidalgo y  del 
coronel Otal, despnes de insubordinarse y  
de obligar á huir á sus jefes, se han entrega­
do á todo género do desórdenes, no habiendo 
respetado ni el honor ni la virtud da las mu­
jeres.

Dolorosísimo es tener qne decirlo; pero lo 
verdaderamente horrible m que hayá suce­
dido; lo verdaderamente horrible es que lo 
que se llama fuerza pública, lo que debia ser 
la salvaguardia del orden social, ol freno de 
los criminales y el auxilio de los hombres 
honrados, haya llegado á ser el más terrible 
elemento da pertnrbaclon y  do ruina éñ este 
pneblo desgraciado.

Es menester mirar todo lo horrible de la 
situación en qne nos hallamos; ya no sólo 
son repartidas y  taladas laa propiedades par­
ticulares; ya no sólo son conducidos á P or­
tugal rebaños enteros y  vendidos pot los que

no son sns dueños; ya  no sók  la dem agogia 
se alza insolente, pidiendo el imperio y  ia 
soberanía; ya no sólo se insabordinan los 
soldados contra sns jefes, ó entregan sns ar­
mas á las tnrbas revolncionarias; ya  no está 
segara la honra de las esposas, de las m a­
dres, de las hijas de lés españoles.

La Sociedad se halla á merced del primer 
malvado qne qniera violar sns leyes y  dere­
chos, y  por garantía del órden tenemos nn 
Gobierno que carece por com pleto de fuerza 
material, que no dispone de un ejéroito m o­
ralizado, y  que empieza á gobernar procla­
mando ei ateísmo oficial y  la irreligión eofño 
último progreso de las sociedades.

¿Cómo no hemos de llegar al abismo? ¿Qué 
Gobierno es ese qne, falto de fuerza material, 
reniega también de la fnerza moral? ¿Con qné 
derecho se puede castigar al malvado, cómo 
se puede exigir obediencia al ciudadano, si 
no nay nn Dios en el cielo, juez supremo de 
las acciones hnmanas, Señor y  legisladbr de 
las sociedades y  de los pueblos?

¿A dónde vamos A parar, gobernados por 
locos, y  á merced de los malvados? Las qné 
Se llaman clases eonservadoiras; los hombres 
honrados; las gentes pacíficas, todos los 
quo tenemos algo que perder, la honra y  la 
vida, cuando no la hacienda, ¿no vemos la ne- 
fcesidad suprema de salvar tan sagrados inte­
reses? ¿Quién hay tan insensato que se pare 
ante consideraciones políticas cuando so trata 
de salvar la propia hacienda, la propia vida, 
la propia honra? Ahora, lo repetimos, no es la 
pnestion política la qno está en tela de ju icio; 
íes la cuestión sociaU todos los hombres quo 
¿ o  quieran que la sociedad perezca, do cual­
quier partido político quo sean, deben con ­
currir directa y  eficazmente á la obra de sal-" 
vacien.

Y  digásenos donde está la esperanza; d igá - 
senos quien puede salvar los sagrados intere­
ses amenazados y  com batidos; digásenos á 
dénde pneden volver los ojos los que ven con 
espanto crecer el mal y  acercarse la total 
m ina.

A  los hombies de buena fé de todos los par­
tidos nos dirigim -s; que digan si en este des- 
qniciamiqpto universal, sin ejército, sin Go-. 
Werno; en la porpectiva de unas Córtes fede­
ralistas socialistas; armadas las m nchednm - 
bres revdlncionarias; crecientes loa apetitos 
dé la dem agogia, pueden hacer algo eficaz 
para contrarestar el mal que avanza y  por 
qné medios. Que digan si pueden ^ ra n tir  
siquiera la vida y  la honra de los eindadanos; 
qne digan si pneden satisfacer la primera y  
snprema necesidad social.

Es criminal dormirse en brazos do la indi­
ferencia, del egoismo ó de la apatía cuando 
la sociedad peligra , y  dar cides á la pasión 
en momentos sfipremos de interés común, es 
el colm o de la locara.

Sigan los qne no ven 6 los que no quieren 
ver, con sus estériles lamentos; el mal crece­
rá, y  lleg;ará un momento en qne la tem pes­
tad sa desencadenará y  los hondirá, y  cuan­
do clamen por el remedio, tal vez será tarde 
para ellos.

En medio de la mayor indiferencia tnvo 
lugar ayer tarde en el Congreso la elección 
de presidente de la Asamblea, habiendo ob ­
tenido este puesto el Sr. Salmerón Alonso 
(D. Francisco) por 91 votos, contra el señor 
Orease qne sólo alcanzó 83.

Con sélo ver el número do los votantes y  
recordar qne la Asamblea se compone do 
600 representantes, se comprende la atonía 
general de todas las fracciones y  la escasa ó 
ningnna importancia do unas Córtes qne se 
obstinan en prolongar sn vida para votar la 
malhadada ley de abolición instántánea do lá 
esclavitud en Pnerto-Bloo.

Aignnas personas se extrañaban do qne en 
esta votación no hubiesen tomado parte más 
republicanos. Si, on vez do abstenerse, hu­
bieran prestado sn voto á la candidatura de 
sn correligionario, Sr. Orense, habiera este 
triunfado por muchos votos del Sr. Salmerón, 
siendo de advertir que fueron mnchos los ra­
dicales que votaron al marqnés de Albaida.

En cuestiones de gratitud, todos los parti­
dos liberales son iguales, no tienen qne 
echarse nada en cara.

Los periódicos de Catalnña llegados hoy no 
nos dan ann cuenta de los excesos cometidos 
en Falset por el batallón de cazadores de Ma­
drid. Unicamente el Diario de Tarragona 
pnblica nna carta fechada en dicha villa el 
17 en qne ae dan amargas qnejas sobre los 
atropellas y  excesos cometidos, pero sin dar 
pormenores ni referirse á la naturaleza de los 
mismos: solo sí dice el corresponsal qne la 
mayoría de los oficiales ha abandonado á laa 
insubordinadas compañías, y  que lo mismo 
han hecho los Sres. Hidalgo y  Otal, habiendo 
salido el batallón hácia Tívísa «para persa- 
gnir carlistas», pero sin jefes y  quizá para 
repetir las hazañas de Falset.

Parte da esta columna, según el Diario de 
Rens, á cuya ciudad habia llegado Hidalgo, 
no había salido á operaciones, creyendo más 
cómodo el andar vagando por los alrededores 
de Falset. Procedentes de este pnnto habian 
llegado á Reos varios oficiales. En cam bio, 
la columna carlista de Vallés andaba rondan­
do las cercanías de la villa qne ha sido teatro 
de inmundas tropelías.

Ya el domingo último habia ocurrido on 
Reus nn snceso qne demuestra elocuentemen­
te el estado del ejército liberal do Catalnña. 
Por haber manifestado simpatías á los carlis­
tas un individuo fné apresado por 10 ó 12 sol­
dados que quisieron fasilarle en la plaza de 
los Cuarteles. Afortanadamente llegó en aquel 
supremo tranco el teniente coronel do Bailen, 
Sr. Hernández, quien no sin grandes esfuer­
zos logró arrancar al infeliz paisano do las 
rarras de aquella sóldadesca, para llevarlo á 
a cárcel, donde qnlzá encontraría más segu­

ridad que en manos de los que son ó debieran 
ser la salvaguardia de las vidas y  haciendas.

De una carta de Vitoria publicada por Bl 
Im pard al sobre lo ocurrido allí al procla­
marse la República, resalta <}ue las inconve­
niencias del gobernador clv l ,  mentadas en 
otra parto do nnestro periódico, habian pro­
ducido una impresión amarga y  do orosa. 
Los Sacerdotes se habian alarmado tanto, que 
no se atreven á salir á la calle, por temor á 
ser víctimas de un acto da barbarie, que se 
asegaraba públicamente iba á tener lugar. 
Reinó gran alarma en aquellos dias, y una

gran desanimación en calles y  establecimien­
tos públicos.

Segnn ol mismo periódio.o, sa espera que la 
manifestación intemacionalista que debe c e -  
lebfarsa en Madrid el domíng^o, estará n ioy 
concurrida. Una comisión de obreros se pre­
sentará al Gobierno pidiéndole trabajo y  la 
inmediata disolacion de la Asamblea.

También dice el citado periódico que en 
Alicante Se alteró ayer el ó*den, con motivo 
de haber herido á nn paisano un gastador del 
batallón de Granada, sin que dé más porme­
nores de este suceso.

E l jueves pasado recorrieron las calles de 
Mahon los artilleros de aquella guarniciou en 
en actitud un tanto alarmante y  dando vivas 
á la República y al ejército libre. Fné nece­
saria la intervención de las autoridades sn - 
périores.

De esta manera cnenta también El Impa/r- 
cial lo  ocurrido anoche en un cafó de Madrid:

«Bn el concurrido esté de los Sres. Fornos fné 
anoche teatro de un espectáculo desagradable, 
repetido, faunqne en menores proporciones, otra 
ú ottas dos veces.

Unos enantos ciudadanos formaron dos grn - 
)08, dé Ida cúsles uno se situó en el centro del 
ocal, y el étro cerca de la puerta de entrada que 

da á la calle de Alcalá, y con destempladas voces 
empezaron á dar vivas á la República, y algnno 
dó ellos á la República federal social intransi­
gente.

Los dueños del establecimiento y  algnnos de 
los concurrentes, con las frases más corteses y 
comedidas, trataron de convencer á aquellos ciu­
dadanos de que era nna inconveniencia alborotar 
en un establecimiento donde se reunían pacífica­
mente otras 500 ó 600 personas; pero A pesar de 
estas observaciones y de los rudos apóstrofos que 
les dirigió un conocido y estimable representante 
republicano, electo para una secretaría general, 
nada se consiguió, y los vivas continuaron con 
las más acaloradas peroraciones de algunos de 
Ies gritadores.

El Sr. Estébanes, gobernador de Madrid, co­
mía en una de las salas del restawant-, advertido 
de lo que pasaba, envió á ver lo que podia conse­
guir el jefa de órden público Sr. Pallares, que le 
acompañaba; bajó este al local, so persuadió sin 
duda de que sus consejos nada recababan, y re­
gresó al lado del Sr. Estébanez, quien continuó 
comiendo.

Cnando los que gritaban no qnisieron gritar 
más, 88 retiraron del café, donde se restableció 
la tranquilidad por si sola.

Varios representantes republicanos que con­
curren diariamente á aquel local censuraban 
fuertemente aquellos excesos y se dolían de que 
las autoridades nada hubiesen hecho para impe­
dirlos. . .

Nosotros queremos ser breves en la apreciación 
de este hecho, porqué si fuésemos á juzgar á to­
dos los que en él puedan tener responsabilidad, 
del modo que se merecen, habríamos de emplear 
frases durísimas. Pero no dejaremos de consig­
nar aqní el profundo dolor y el desaliento que se 
apodera de nosotros ante hechos semejantes, 
contra los cnales es vano clamar, porque nues­
tros clamores se pierden en el más horrible y 
desconsolador vacío, en el más triste y completo 
desamparo.

También los intemacionalistas valencianos 
han conmemorado el glorioso alzamiento de 
la Commune, por medio de unos carteles en 
qué de paso se anunciaba á las clases conser­
vadoras 4ne ann cuando hace dos años ven­
cieron en París, no por eso se librarán del so­
cialismo.

En Valencia so ha ordenado á los vecinos, 
qne á la llegada del Sr. Figueras colgaran 
los balcones espo'ntineamente.

Memorial que dirige al presidente del Poder 
ejecutivo un periódiób federal de Barcelona:

«Nosotros llevamos publicados numerosos ar­
tículos sobre la teoría y organización de la fede­
ración; nosotros defendemos cuatro años há en el 
estadio de la prensa los principios democráticos 
federales...»

Visto, y que le den un pedacito del presu­
puesto.

Según vemos en los periódicos de Cádiz, se ha 
verificado allí al fin la elección de concejales, ha­
biendo tomado parte en los doce colegios unos 
2,200 electores.

Los candidatos republicanos federales han 
triunfado en todos los colegios, ménos en el del 
barrio de San Francisco y San Carlos, donde han 
obtenido una pequeña mayoría los de la oposi­
ción.

La lucba ha sido un tanto agitada y borrasco­
sa. Ha habido protestas y los contendientes se 
muestran irritados, quejándose unos y otros de 
los manejos ilegítimos que recíprocamente se 
atribuyen para ganar las elecciones.

Se anuncia la aparición de un nuevo diario que 
se titulará La República, y será órgano de los ra­
dicales que acaudilla el Sr. Martes. Nosotros, di­
ce La Correspondencia, hemos oido que el nuevo 
colega vendrá á ser la continnacion del Uni­
versal.

Sa ha instalado la sección de artillería del mi­
nisterio de la Guerra en el local qua ocupó la di­
rección general de la misma arma. Su personal 
se compone de un mariscal de campo, de un se­
gundo jefe de la clase de coronel, un comisario 
de guerra de primera, dos comandantes, cuatro 
capitanes, cuatro tenientes y dos alféreces.

Dice un periédico, que el Sr. Caatelar, defe­
rente á las exigencias de la prensa republicana, 
hará varios cambios en el alto personal diplomá­
tico. Solo aguarda para ello el regreso del señor 
Figueras.

Lo de siempre; esto es, cuestión de destinos.

Los radicales en su reunión de ayer acordaron 
que sus doctrinas son republioaras, pero sin ape­
llidos. Algunos como ei Sr. Ruiz Gómez, dijeron- 
qne no era el momento oportuno para hacer de­
claraciones de doctrina y qne debia tratarse solo 
de la designación de candidatos para los puestos 
en vacantes. Alguno también, como el Sr. Huel- 
ves, dijo que precisamente porque el partido era 
republicano debia votarse al candidato afecto al 
Gobiernq,

Pues votaron al contrario.

Dice La Epoca:
«Ayer quedó al fin contratado el anticipo de 60 

millones de reales qne habia ofrecido al Tesoro 
nna respetable easa de banca de Madrid. Las con­
diciones son laa qne en nuestro número anterior 
indicamos. Como una quinta parte se entrega en 
efectos vencidos, el Tesoro recibirá ahora i:noa 
48 millonea da reales efectivos, suma que le per­
mitirá cubrir sus obligaciones más perentorias 
hasta los primeros dias de la semana próxima.»

Ayuntamiento de Madrid
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Con el titulo de Solncion Catiliea v española i|
j-a l:i j gran i-!d oneetiunea -ie actualidad,'6  sea !' 
1 InUrnacional <k:;í,\a, saña ¡lublicado i,u iHítiHocional saJia ¡lublic&do an Va- ^

lencia la dcguoJu .uío.üu do life.to do 40 pá 
ginaf con aprobac au ue varios Gminos. Carda- 
nalea. Arzobispos, Obispos y gobernadores ecle- 
siástiooB, los cusie? se han dignado conceder 800 
dias de indulgencia á cusotos lo lean , y otros 
muchos á los que cumplan además alguna do 
las obras piadosas que en dicho escr'to se reco­
miendan. Los productos da este folleto son para 
la propagación de la fe, 6 para el objeto que en 
las actuaies circonatsncias orean de mayor nece­
sidad loa Prelados diocesanos, únicos que pueden 
mandar reimprimirlo sin pedir permiso al autor.

No podemos indicar ni e! precio ni e! sitio de 
la venta, norque no se expresa en el opúsculo; 
únicamenro diremos que está impreso en Valen­
cia en la imprenta camiica de Pues, á cargo de 
Cárlos Verdejo, Almirante, 3.

En la primera parte trata el autor del divorcio 
da la autoridad y libertad por el protestantismo 
r liberalismo, condenados por la Santa Iglesia, y 
le la armonía de aquellos principios por el cato­

licismo; y en la segunda, sienta las bases para 
la solución por los principios católicos, bajo la 
protección de la Santísima Virgen, de la cueation 
económ;ca y de personas, promovida por las he- 
regias protestante y liberal, proyectando la fun­
dación de una sociedad de la Sania Concordia; y 
con respecto á la lucha de los obreros con los ca­
pitalistas, entablada por ias heregías socialista 
r comunista, propone la creación de un banco in- 
ituladode-VíiM José, banco que estará bajóla 

protección de los Prelados diocesanos y  Curas 
párrocos.

De las buenas intenciones del piadoso autor da 
este escrito, no pasde dudarse; de la bondad de 
sus proyaetos, tampoco, toda vez que han mere­
cido tantas y tan iusignea aprobaciones. ¡Quiera 
Dios qua la semilla caiga an tierra íecundal

SEGUNDA EDICION.

í

í

Era hoy objeto de acerbas censuras por 
parte de machas personas de la Cámara la 
conducta del presidente, Sr. Salmerón, á ca­
ya iniciativa sa ha debido el que el Congreso 
escnohaso cómo públicamente se trataba de 
nn duelo entra los padrinos de doa personas 
que se creían agraviadas, y las condiciones 
que mútuamente se 'mponian para evitar que 
se llegase á vías de hecho.

En ot.-as ocasiones, esta clase de asuntos 
han sido Iraíados eu sesión secreta.

Ea iüdndabie qne la crisis ministerial se 
tanteará así que regrese á Madrid el sefior 
igueras, qne ha salido ya de Sarceiona,
El general Acosta y el Sr. Chao insfeten en 

no transigir con los intransigentes, y  en te-
ner toda la libertad de acción necesaria para 
nombrar para ios destinos públicos en sus 
respectivos departamentos á las personas qne 
tengan por conveniente.

Esta disidencia no está solamente marcada 
en el ministerio, sino también en la minoría 
republicana, cnya parte sensata se duele de 
que el Gobierno no tenga el valor de la im­
popularidad, tan necesario, á su juicio, en loj 
momentbs presentes.

Alonso, muerto á consecuencia do laa heri­
das recibidas eu el combate de Buendia al 
frente do Loa vahentea que no hace mochoa 
dias se levantaron á defender en eeU provin­
cia ia cansa de la legitimidad.

Formaban el cortejo fúnebre una maltitud- 
Inmensa de personas de todas clases y con­
diciones, qne han acndido á rendir este últi­
mo tributo á la memoria de ano de los már­
tires de nnestra caosa, qne como tantos otros 
ha dado sn vida en defensa de la pátria.

Entre las personas notables qne presidian 
el duelo, se encontraban los señores condes 
de Orgaz y do Canga Argüelles, los directo­
res y muchos redactores de los periódicos 
carlistas, los señores Trelles, ünceta. Lirio, 
Ternero y otros, cuyos nombres no recor­
damos.

¡Qniera ei cíelo recibir el alma de nuestro 
correligionario, que ha tenido U desgracia 
de Bucumbir antes de ver la redención de la 
pátria!

Laa noticias que de algnnas provincias re­
cibimos aanneian qne se han levantado nn­
merosas partidas en varios pantos de la Pe- 
nÍDsnta.

En Gatalaña las autoridades locales han 
llamado sériamente la atención del Gobierno 
sobro ol crecimiento de ios carlistas y sobre 
la poca protección que se dispensa á los pue­
blos, mnchi. 8 de los cuales se niegan á reco­
nocer al Gobierno de Madrid, toda vez que 
no tiene fnerza bastante para hacer respetar 
la antoridad.

Esta tarde se comentaban los sncesos de 
Falset entre varias personas natnraies de Ca­
taluña, asegurando algunas de ellas que han 
recibido cartas de aqnel punta dando más 
gravedad á los sucesos ocariidoa allí.

Hoy por hoy> no queda en todo el terreno 
ocupado por los carlistas más qne una co­
lumna en disposición de persegnirlos.

Las noticias do Navarra son mny favora­
bles á loa carlistas. A última hora se han re­
cibido algnnos despachos annnciando qne 
multitud de mozos, despnes de recibir el ar­
mamento que ha penetrado por la frontera, 
han ido á aumentar las fnerzas de Olio y 
Dorregaray.

Han aparecido también alganas partidas 
nnevas, nniéndose á ellaa algunas personas 
importantes del país.

En la Bolsa ha habido hoy. nn gran pá­
nico.

El 3 por 100 ha quedado á 18 y céntimos.

Hoy por la tarde ha sido conducido á la úl­
tima morada el cadáver del Sr. D. Ildefonso

ASAMBLEA NACIONAL.
A laa tres y media ee abre la sesión.
Se loe y aprueba el acta.
El Sr. Orense, hijo, pide que se lea la lista de 

los diputados que tomaron parte en la votación 
I de presidente, asi como tamDien una comunica- 
¡ cion qua tiene presentada á la mesa.
I Se lee la lista.
' Dn diputado, cuyo nombra no recordamos, in-

erpela al miniatro sobre los sucesos da Paerto- 
tRico.

i E lSr. Sarni se disculpa par no haber aaistilo 
i ayer al Congreso.

Asegura que al decir el dia anterior qu» no te­
nia conocimiento de lo ocurrido en Puerto-Rico, 
decia la verdad, pues hasta ayer á una hora muy 
avanzada no tuvo documento alguno quo lo acre­
ditase.

Dica que va á leer loa que ayer recibió.
Lee los mismos que ayer nos dió á conocer el 

general Sanz, j  que desde anteayer estén en Ma­
drid.

Tiene gracia esto de que el GobiorDO sepa las 
cosas deepues qua están enterados de ellas todos 
los españoles.

El presidente se dirige á los oradores que ayer 
terciaron en el debate, y, los exhorta á que reti­
ren las palabras que ayer pronunciaron. y que 
desdicen de la respetabilidad de la Cámara.

El Sr. Padial diee qne ea creyó ofendido ayer 
por loa señores general Sanz y Zugasti, cuyas pa­
labras leyó.

Declara que reconoes que estos dos señores son 
anos cumplidos caballeros.

Explica BUS palabras en el dia ds ayer, en las 
cuales, en su sentir, no hay ofensa alguna, pues 
el tumulto no permitió oir todas las qus se pro­
firieron.

El Sr. Zugasti á su vez explica el incidente 
ocurrido ayer; niega qne las palabras del señor 
Sanz pudieran creerse ofecsivas.

Pregunta al Sr. Padial si su ánimo fué ofender 
á este.

El Sr. Olave reclama que esta cuestión se trate 
en sesión secreta.

Se niega el presidente y el Sr. Olave empieza á 
alborotar, diciendo quC se falta al reglamento y 
que él no puede tolerarlo.

El Sr. González asegura que fué comisionado 
por el Sr. Padial para arreglar esta asunto, y que 
él asegura que no ha habido ofensa por parta de 
nadie.

El Sr. Chacón dice que oreo lo mismo."
El general Sanz se mega i  dar explicaciones, 

diciendo que él á nadie ofendió en las pocas fra­
ses qne salieron de sus labios para leer unos 
cuantos documentos.

Sa da por terminado este incidente, que parece 
más bien un duelo públicamente discutido y evi­
tado.

El Sr. Ardanaz mega al ministro de Ultramar, 
que niga si le satisface la conducta de la Guardia 
civil de Puerto-Rico.

El Sr. Sorní dice que eetá muy satisfecho, sin 
qua eso quiera decir que todos Jos individuos de 
ese cuerpo sean impecables.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS 

(De la Agencia Falra.)

ROM A, 18 (retrasado).—El Sr. Ferrari ha 
pedido explicaciones en la  Cámara sobre el 
estado de relaciones entre España é Italia , 
pregn nt'n do  al Gobierno si tenia el propó­
sito de ''«conocer la  R epública española.

El ministro de Negocios extran jeros ha 
contesradu que Italia respeta la  indepen­
dencia de todos los paises, y  que median re - 
laclones entre España é Ita lia ; paro que 
acerca  del reconocimiento formal de la  R e ­
pública española, el Gobierno de V íctor M a­
nuel está dispnesto á perm anecer en la  m is­
ma actitud que las demSs p oten cias, con 
las onales se pondrá de acuerdo sobre este 
pnnto.

PARIS, 19 .—En la  Bolsa se han cotizado;
Bl 3 por 100 francés á 5 5 -16 .
6 por 100 Ídem á 89 -95 .

Los fondos españoles no se han cotizado.
Consolidados ingleses á 92 1 3 il6 .
Bolsin.—E xterior español v le jo á  23 lt8 .
El de 1872 á  22 5}8.
Interior español á 19 3 -1 6
VERSALLES , 18 (retrasado).—Según el 

proyecto de ley  para la  reorganización del 
ejército, presentado en la Asamblea, en los 
reglm lentoa del e jército  activo entrarán los 
reclutas, ain distinción de las provincias á 
qne pertenezcan.

Los cuerpos del ejército territoria l se com ­
pondrán de soldados de la  misma com arca. 
Dos regim ientos form arán nna brigada, dos 
brigadas nna división, y  tres divisiones nn 
cnerno de e jército , cayo efectivo será  d e 30 
á  60 ,000  hombres.

ROM A, 18 (retrasado).—L a  Cámara ha 
aprobado el convenio con la  com pañía an - 
glo-m editerránea, para el establecimiento 
de nn cable telegráfico entre B rindis y  
Egipto.

U SB O A , 19.—Ha sido presentado a l Con­
greso, para  ser ratificado por el Poder e je ­
cutivo, el nuevo convenio postal entre P or­
tugal y  España.

BOLSA DEL DIA 20 DE MARZO.

Renta perpétua ai 3 por 100, publicado, 19-75, 
55, ¿b, 15, 70, 60. 35,30. 05,19 ®(„ 18-95, 90, 85 
y 80; pequeños, 19 05; no publicaúp, 18-90.

Reata perpétua exterior al 3 por 100, publica­
do, 24-00; pequeños, 24-25.

Billetes hipotecarios delBaiuso de España, se­
gunda eérie, publicaio, 101-00.

Bonos del Tesoro, de i  2,000 rs. 6 por 100 in­
terés anual, pubiieado, 62-CIO, 61-80, tíO-00,59-00,
59-1* y 58-0*.

Idém en cantidades pequeñas, publicado 61-70,
60-25., 59 •(., 58-25 y 58 00.

Obras públicas de l .“ de Julio de 1858 do 2,000 
reales, publicado, 49-00.

Obligaciones generales por furrd carriles, ds
2,000 rs., publicado, 39 20, 60, 05,37-75, 10 y 
37-00.

Idem, id ., id ., de 20,000 rs, publicado, 39-00; 
no publicado, 36-75.

Idem de Alar á Santander, de 2,000 rs., publi­
cado, 38 00; ao publicado^36-ú0.

Acciones del Banco do España , oublicado, 
151-00 y 150-00; no publicado, 148 00 y 146 00.

NOT IC IASG EN ERALES .

La tem peratura máxima fué ayer en M a­
drid á la sombra de 14,2 y al sol da 18,9.

Según los partes recibidos aver, llovió en Avi­
la, Búrgos, Cuenca, Gerona, Guadalajara, Hues­
ca, Logroño, Salamanca, Segovia, Soria, Valla- 

¡ dolid y Zaragoza.
I La recandacion del arbitrio sobre artícu­

los de comer, beber y arder, importó anteayer en 
I Madrid 25,113 pesetas, 55 cénts.
I La Dirección general de la Caja de Depó- 
I sitos ha acordado los pagos quo se expresan á 

continuación para el dia 21 del corriente!
Intereses de depósitos en efectos públicos, sa- 

: gundo semestre de 1872, números 88 al 90 de 
. sorteo, carpetas números 1,821 á 30; 1,871 á 80, 

y 3.071 á 80 de señalamiento.
A yer tarde fúé preso un individuo que, 

despues de tomar café en la travesía de San Ma­

teo, pagó al mozo con una puñalada qua la  dejó 
cadáver. También fueron presos en la noche an-, 
terior y al dia de ayer un aficionado á la googra- 
ña que robó varios mapas en la libiería de Gas­
par y Roig; varios individuos que convirtieron 
en un verdadero campo da batalla una taberna 
de la calle del Soldado, de la cual resultó nn he­
rido; otro, que machete en mano, amenazaba á 
tedos cuantos transitaban por la calle de San 
Cárlos; y otro, finalmente, que en la Carrera de 
San Francisco disparó dos tiros de rewolver so­
bro una pareja de órden público, hiriendo leve­
mente ó ana jóven qne pasaba á la sazón por d i­
cho punto.

Asi se vive ya en Madrid.
Bl Correo de Andalucía, periódico qne se pn - 

blica en Málaga, da cuanta de las sensibles des­
gracias ocnrridas en Riogordo en la capilla ó er­
mita de Jesús Nazareno, á causa de haberse des­
plomado su bóveda en momentos en que se ha­
llaba lleno de gente el templo oyendo misa.

Eo esta terrible catástrofe murieron en el acto 
siete señoras y fueron heridas otras muchas.

M á lig a , siguiendo el ejem plo de S ev illa , 
no celebrará este año laa procesiones de Sema­
na Santa.

Bra de esperar.
Ha naufragado en Slnes, P ortu gal, el b a ­

que Dan, salvándose la tripulación, el velámen y 
algun aparejo. El casco, aunque destrozado, se 
ha podido extraer también del fondo de las aguas, 
pero el cargamento se ha perdido.

P arece qne el Snltan ha ofrecido al a r ­
chiduque Carlos Luis de Austria enviar á la ex- ' 
posición de Viuna una colección escogida de las 
obras a tísticas y curiosidades que posee. Las 
colecciones del Sultán abundan en obras de arte 
de la Elad media y manuscritos, siendo uno de ■ 
los más interesantes de estos una edición del - 
Dante del siglo XIV, admirablemente iluminada.

PARTE REL IG IOSA.
S a s t o  d e  h o y . San Niceto, obispo.
S a n t o  d b  m a ñ a n a . San B m to Abad; n o  ae  ̂

debe c o m e r  de ca rn e .

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la par- 
¡roquia de San Martin, donde se celebrará á San 
;Banito Abad, con Misa solemne y sermón, que 
■predicará D. Pedro Carrascosa, terminando con 
procesión de reserva.

En San .Sebastian habrá Misa mayor con ser­
món sobre el Evangeliis'del dia, que predicará 
D. Benito Viejo; y en la capilla del Santísimo 

I Cristo da la Salud estará su D. M. de manifiesto 
i hasta las doce.

Por la tarde habrá ejercicios eon manifiesto. 
Miserere y sermón en la capilla de la Paloma, en 
las Trinitarias, en Jesús Nazareno, en las Niñas 
de Leganés, en la capilla de la V. O. T. de San 
biancisco, y por la noohe en San Antonio del 
Prado, en el hospital dtl Cármen, en el Oratorio 
del Olivar, Espíritu Santo y Caballero de Gracia, 
en Santiago, San Justo, Monserrat, Italianos, 
San Ignacio, San Milian y en San Ginés.

V is it a  d b  l a  Có r t e  d e  Ma r í a . Nuestra Seño - 
ra de la Buena Dicha en su iglesia, la de la Pre­
sentación en las Niñas de Leganés, ó la de laa 
Viñas en Italianos,

IMPRENTA DB D. ROQOB LABAJOS, 
i  cargo del mismo.

Oall* de Pslajo, núm,

S E G G I 0 3 NT D E  ^ 3> T X J l ^ G I O S .

INTERESANTE.
Eq la fábrica y fundición de metales de D. Leoncio Meneses, aita en Chamberi, Ma­

gallanes 49 frente al Campo Santo General, se construye é precios convencionales, toda 
clase de obras que se deseen tanto de metal blanco, como en . bronce, plata ruolz y pla­
ta de ley; de lo que bay en su despacho central Principe 6, un grandioso surtido de 
custodias, cálices con las copas de plata patenas y cucbar.ítas, copones, ciriales, lám­
paras, crismeras, palmatorias, candoloros, cruces parroquiales y de estandarte, vinage- 
ras,sacrüs, cetros, coronas para imágenes y santos, diademas y corazones para dolorosas, 
atri'e». y demás efectos correspondientes para el culto divino.

Especialidad y primera casa en España en cubiertos de metal blanco garantizados, á 
S i'y 26 rs. uno con la marca de Meneses, como también todo lo perteneciente ¿ tervi- 
eios d&mesa fonda y café.

Para oficinas, ayuntamientos y corporaciones, se fabrican preci*sas escribanías de 
metal blanco, de igual forma y hechura á las de plata de ley desde 240 rs. en adelante, 
candeleros de mesa, candelabros, velones de despacho, palmatorias y demás efectos di­
fíciles de enumerar.

En la misma casa se darán gratis, las tarifas da precios con dibujos litografiados, í  
ias personas que ias deseen.—núm. 4 4S.

EXAMEN CRITICO

DEL G O RIEBP REPRESENTATIVO
EN LA S O C IE D A D  MODERNA,

POR BL

REVERENDO P A D R E  LUIS TAPARELUl,
DE LA COMPAÑÍA DE JESÚa

fiutroduccion.
El principio heterodoxo.

El sufragio universal. 
Posesión de la autoridad. 

Emancipación de los pueblos adultos.

TOMO PRIMERO.
Libertad.

Libertad de imprenta. 
Teorías sociales sobre la enseñanza. 

Naturalismo.—Felicidad social. 
División de los poderes.

TOMO SEGUNDO.
La nación á la moderna. 

Poder legislativo.—Poder ejecutivo. 
La administración en sus teorías. 
La administración en la pátria.

El ejército según las constituciones 
modernas.—El poder judicial, 

según las mismas constíluciones. 
Epilogo.

Dos tomos de cerca de 600 págs. cada uno. Véndese en la administración de E l 
PxNSAiíiENTO E s p a ñ o l . Precio 28 rs. en Madrid y 32 en provincias, franco de porte.

RGB BOYVEAÜ LAFFEGTEÜR
El Kob Uoyveau Laffecteur es el único autorizado y garantizado legitimo por la firme 

*01 doctor GIRAUDEAU DE SAINT-GERVAIS. De una digestión fácil, grato al paladar y 
al olfato, el Rob está recomendado para curar radicalmente las enfermedades cutáneas, 
los empeines, los accesos, los cánceres, las úlceras, la sarna degenerada, las escrófulas, 
el escorbuto, pérdidas, etc. Este remedio es un especifico paaa las enfermedades conta­
giosas nuevas, inveteradas ó rebeldes al mercurio y otros remedios. Como poderoso de­
purativo, destruye los accidentes ocasionados por el mercurio, y ayuda á la naturaleza 4 
desembarazarse de él, asi como del yodo cuando se ha tomado con exceso. Adoptado por 
real cédula de Luis XVI, por un decreto de la Convención, por la ley deprairial, año XIII, 
el Rob ha sido admitido recientemente para el servicio .sanitario del ejército belga, y el 
Gobierno ruso permite también que se venda y se anuncie en todo su imperio.—Depósi­
to general, en la casa del doctor GIRAUDEAU DE SAINT-GERVAIS, Paris, 42, rué Ri- 
eher.—En Madrid, J. Simón, agente general; Borrell hermanos. Escolar, V. Moreno Mi­
quel, Quesada, Somolinos, D. Ulzurrun, G. Ortega , Ferrer y compañía , Palacios, 
Chicote, Just, Rodríguez Hernández, Bañares, Martínez, Montejo, Mir, Arribas, José 
María Moreno, Varona y la Agencia franco-española. Sordo, 34.— En América; Mani­
la, Steck, Zobel; Habana, Leriverend, (botica San José); Reyes, (botica San Cristo); Ma­
tanzas, A. Santo: Santiago, A. Conte; Trinidad, N. Mascort; Puerto-Rico, Teillard, Ramos; 
San Thomas, Nuñez y Gómez; Santo Domingo, Prenleloup. (Núm. 3,363.)

LOS LUSIADAS.
Posm a épico de Lnis Camoens.- traducido al castellano por el conde 

de Cheste, de la  R eal Academ ia Española.

Este grandioso poema forma un tomo encuadernado en pasta, y se vende á diez 
reales en librerías de Bailly-Bailliere, antigua plaza d« Santa Ana; Olamendi, calle de 
la Paz, y Durán, Carrera ie  San Jerónimo.

En las mismas librerías se sirven los pedidos de provincias, con el aumento de 
nn real en tomo.

LIBRERIA DE D. MIGIEL 0LAME1\DI. (P a z ,« ,  Madrid)
Las Siete Palabas, poema religioso, y explicación y meditación de las que Nues­

tro Redentor Jesucristo habló en la cruz; por D. Felipe Velazquez y Arroyo, amenizado 
eon jaculatoriag y oraciones para cada palabra; un tomo 8 rs., y 9 franco de porte. 
— La Doloroso Pasión ds Nuestro Señor Jesucristo, según las meditaciones de Sor Ana 
Catalina Tucmerich, religiosa aguetina; un tomo, 14 rs., rústica, y 48 en pasta, fuera 
Srs.más.—Meditacionss sslre lospadecinienUs dt Nuestro Señor Jesucristo, seguidas 
de la devoción á Nuestra Señora de los Dolores, por el Padre Pascual Marín; un tomo, 
I rs. rústica, y 41 en pasta; fuera 9 y l i  — Tode por Jesús, i  das fic ile s  del divino 
«mor; por el reverendo Ñadre Faber, dos tomos, 20 rs., rústica, y 34 en pasta, franco 
de porte 21 y 3». (Núm. 152).

fogiéniea, iablible y preurritlu, con «ta 
iel aoiilio de otre Diedicunente. — Veadect 
■en todit Ui fermaMs (Exirii el metodeL 
130 tSsi de ezite. — Paria, (■«,

G R A N D E  E X I T O  E N

V E L O U T I K E  CH“ ‘ FJIY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO 

, m t i s i b i . b  t  ADMKmRirrM
D< al «atii ireatari ytranipiTeaeii. — 6 fr. la taja eempieu con boria os Paria, 

la  EspaSi, 22 r*. — H1VBNT0B ChariM r * T . parfumeor, 9, rae de U Paix, P»»»
E» «•*• hay KM noticia cobre ti uto dt ia VELOUTINE 

_  La Agencia fraaee-cspafiola, 31, calle del Sordo on Ifadrid, lirve lo* podidot.
Depósitos en Madrid: Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, Frera y Feüf e 

Morales. |En provincias, ios depositarios de la Agencia franco-espafiola.

H I E R R O  Q U E V E N Z V E
APROBADO 

roa LA
Ataá. 4« Heüeiu

AUTORIZADO
roa

(ÜKBlu etpeeitl 
DEL IIIISTIIf

El H iE m B *  «iiBTKnarK sa anplea en todoa los ciaos ea qne los ferrafinosoi 
«í Ub iadieados : ao esaogree* la deatadura; es la prqiaracieB ferrugíaosa m u  
aetiva, mw agradable y ma* «eeaeniea; basu eos freeueacia un frasee para «urar 
u a  eUrtaia.

t U  eaperieneia n e ba denostrada qaa nlntuut preparaeion ferrurinoaa ea 
a major tolerada que el a i u m *  « c B v V n n ,  nn salir da los limites *• Ua 
> dosis Modoradu. > BoocoasM*' *«Marfo d* tsrapiutiea, 1862.

Bl H terr* g v éro u w  s« vends ea frs sm  de loo medidas, k t hs. 16 •.

-  « S K I S ,  1 í
.  .®*f»*lto general en casa de E iiils  GENEVOIX, U , r. dos Beaoz-ArU, a  ■  y ea 
todas las fsnnteiu . Exíjase el stU» QuevenM y la Marea do fa iriea  anlba wdicada.

En Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, señores 
Moreno Miquel, Borrell hermanos. Escolar, Sánchez Ocaña y Ortega.— En provin­
cias, los depositarios de la Agencia franco-española, 252.

LA BANDERA CARLISTA
EN 1871.

Terminada esta publicación, que contiene la historia del partido legitimista español 
desde Julio de 1868 basta eL ministerio Ruiz Zorrilla, es de suma utilidad, no solo por la 
doctrina que encierra, sino porque en ella, además de las biografías y retratos de los ac­
tuales senadores y diputados carlistas, se hallan todos los documentos importantes, todoa 
los datos que más interesan al partido; se hace una reseña de los folletos que han visto la 
luz en los tres últimos años, y se publican ias listas de la mayor parte de las juntas cató- 
tico-monárquicas establecidas en España. La obra consta de un grueso volúmen dividido 
en dos partes: la histórica tiene 648 páginas, la biográfica 320, y está adornada además 
•on 80 retratos en litografía.

Su precio es........................................40 rs.
■Istoria de D. Ramón Cabrera, ter­

cera edición, aumentada con los 
últimos acontecímien^, dos to­
mos..  ....................................... 40 re.

Vida de Santa Teresa de Jesús , es­
crita por ella misma........................10

Obras selectas de Fray Luis de
León.............................................  |9

Teatro selecto de D. Juan Ruiz de 
Alarcon........................................  10

Poesías de D. Luis de Góngora y
Argote. .  ................................

La predicación popular, por mon­
señor Dupanloup, Obispo de Or­
leans, con el retrato de su autor;
forma un grueso tomo................

Cários VII el Restaurador ó is cues­
tión espafiola, folleto...................

Biografía y retrato de D. Vicente 
Manterola.

10 rs.

40

Se hallan de venta en las librerías de Madrid, Olamendi, Tejado y D. Leocadio L” 
paz, y en casa de nuestros corresponsales de provincias, ó en esta administración, R- La- 
bajos, Cabeza. 27. Madrid, remitiendo su importe en libranzas ó sellos.

L A B E L O N Y E
r*n

EstaJ:
itlM««l»«l**M «• Ur*wlU4 d*r*rto 
ribe u  ampletda, htea mu da ts aaes,

per Ies bis cfiabras medieot ds todoa les psi- 
■ss, para «arar Ut «afarmadadei del c«- 
razon y laa díTersas hidropatías. También le 
ea^ei eei ftlix éxito para U curteion ds las 
f^tíatiens» y spreiionet nerriosaa, dd unas,
Ae les eatsrroa crónicos,«bronquitis, toi con- 
T«iaiTs!«spntoi de sangre, extinción de caz, etc.

peposlio general tm rails, en era* «e i t a B S U im  p Ob rM  « ’Aboakto. 99 . 
Depositarios en Madrid: D. José Simón, calle del Caballero de Graciajnúm. 1; Agencia 

Canco-española, Sordo, 31; Sres. Borrell, hermanos. Puerta del Sol, 5, 7 y 9; Moreno Mi­
quel, Arenal, 2 ; Sánchez Ocaña, Príncipe, 13; Escolar plazuela del Angel, 7; Ortega, 
eslíe del León, y Bodriguez Hernández, calle Mayor, 27 y 29.—En provincias.en las prin-

G E L I S  Y C O N 'F  E
AprskiSss per u  AosdssiU «sniedlslasSertlIs.

ReaulU de des iatsmes dirigidss a dicha Aca­
demia si ais 1840, y hace poco tiempo, qus 
lu  Grageas de Qélu y  Conti, aoi el a u  
grate y utjor ferragiaou j>«n U eartcien i »  

Ua perdidag 
Ua debilidades de tem penuBenta 

en emboa mxoi, ■ ■.> ‘ • ^

pales farmacias.

POLVOS
T PASTILLAS

¡AMERICANOS
I DEL
D r, P a te r s o n .

Tónicos, digestivos, estomacales, an- 
tinerviosos. Repdiacioe universal por 
la pronta curación de los males d» es­
tómago, falla de apetito, acides, diges­
tiones penosas, dispepsia gastritis, en­
fermedades de los intestinos, etc. (Ver 
extractos de los principales periódicos 
ds medicina franceses.) I nstruccion en 
todos los idiomas. P a tb is o v  sobre cada 
pastilla y paquete de polvos; y sobre 
cada caja la firma de F atau d , de Lyon, 
único propietario de la verdadera fór­
mula. Por mayor: Lto«  (Francia), rne 
de L'emperatrice, 9 ; M a d íu ), Agencia 
franco-española, Sordo 31. por menor: 
polvos, 22 rs.; pastillas, 12. Sres. Bor- 
rel. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez 
Ocaña y Ortega. (A.—3,251.) ̂

(A.— 3,385.)
ACEITE DE HÍGADO DE BACAUO

FEKHUCINOaO DB VEZU.

Alimento tónico y reconstituyente psra 
las personas linfáticas y débiles.—Véase 
el informe favorable de la Academia de 
Medicina de París. (Sesión del 31 de Agos­
to 1858.)—Precio, 24 y 15 rs. frasco.

PÍLDORAS DE VEZU 
de lodnro de hierro con manteca 

de uacao.
Específico eficaz contra las afecciones 

linfáticas, cloréticas y anémicas antiguas.
Nueva combinación inalterable , cuya 

acción suave contrasta coa lo amargc de 
otras preparaciones de ioduro de hierro 
obtenido con el agua que las altera.—Pre­
cio, 15 reales.

T(ENÍFÜGO DE VEtU.
Preparación de un éxito seguro para ex­

peler ias tenias ó lombriz solitaria.
Lyon (Francia), VEZU, Cours Morand.6. 

—Madrid, por mayor, Agencia franco-es­
pañola, Sordo, 31.—Por menor, Sres. Bor­
rell hermanos, M. Miquel, Escolar, Sán­
chez Ocaña y Ortega. (A.)

Ayuntamiento de Madrid




